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Gonzalo Mora 

TZjoTE Gonzalo no fué olro que Gonzalo 
J—1 Mora y Donaire, matador madrileño de 
tercera fila porque nunca hubo cuarta, y a 
quien aplicaron el mote de «Bandolina» par el 
derroche que hacía de mejunjes ¡m-a lucir el 
pelo muy pegado a las sienes. Tuvo el valor 
juslito para ponerse délant^ de un toro; fué 
decidor, alegre, pinturero y «echao p ' a l an te» ; 
alcanzó más popularidad por sus dichos y he­
chos fuera de la P'aza que por las faenas reali­
zadas ante las reses; se mezclo en la política de 
izquierdas como hombre de acción; se batió en 
las barricadas con motivo de la revolución de 
1854 y del alzamiento de los progresistas con­
tra CTDonnell en 1856; fué actor en los sucesos 
de la «Noche de San Daniel», el 10 dé abril de 
1865, reprimidos enérgicamente por el general 
Narváez, y no faltaron los que afirmaron que 
había sido un masón como una loma. 

No toreaba más que por casualidad, y la úl­
tima vez que lo hizo en Madrid fué el 26 de 
septiembre de 1880, cuando ya contaba cin­
cuenta y tres años y tenía tantos deseos de po­
nerse delante de un toro como de que le saca­
ran una muela sin anestesia. Alternó en tal co­
rrida con «Frascuelo» y Fernando «el Gallo»; 
se lidiaron en ella cuatro toros de Núñez Pra­
do y dos de Murube, y en tal ocasión tomó la 
alternativa de picador de toros Manuel Bastón 
(Manuel Bagstón y Jurada), formando tanda 
con «El Chuchi». 

Y como era la primera vez que «El Gallo» 
alternaba con Gonzalo Mora, éste tuvo la gen­
tileza de cederle el primer toro de la tarde, de 
Núñez dé Prado, llamado «Lucero», costumbre 
muy en boga entonces en circumstancias aná­
logas. ¡Que no eran versallescos ni nada los to­
reros antiguos! 

El referido Bastón 82 portó muy bien tiran­
do el palo, y como el encargado de hacer las 
revistas en «El Toreo» sp sentía versificador 
frecuentemente, le dedicó estos pareados: 

((Bastón es una persona 
a quien no estorbia la mona. 

E s mucha su agilidad, 
sea dicha la verdad. 

E s voluntarioso, valiente 
y simpático a la gente. 

Y será un buen picador 
si nsí sigue este señor.d 

R E M E M B R A N Z A S T A U R I N A S 

La ú l t i m a co r r ida de GONZALO 
¡Pintoresca corrida aquélla! Tan pintoresca 

como Gonzalo, el cual tuvo una tarde de epo­
peya. Los toros resultaron bueyes; solamente 
el quinto, de Núñez de Prado, llamado «Re­
dondo», hizo buena pelea y demostró buena 
casta; a los demás era difícil aplicarles una 
brega lucida. ¡A ver qué iba a hacer Gonzalo 
con ellos, con cincuenta y tres años a las es­
paldas y vistiéndose de torero dv higos a 
brevas! 

Cuando Fernando «el Gallo» le devolvió los 
avíos para dar muerte a su primer toro, lla­
mado «Viborillo», cuenta «El Toreo» que los 
dos matadores sostuvieron este breve diálogo: 

Er. GALLO. Devuelvo a usted el estoque 
para que mate a su vez. 

QójNZAto. Y que lo he de hacer, par diez, 
sin que nadie me sofoque. 

E L GALLO. Buena suerte, eamarada. 
GONZALO. Yo no temo ais reveses: 

ahora verás morir reses 
en los filos de mi espada. 

Ilusiones del pobre señor. ¿Morir los toros 
por los filos dé la espada de Gonzalo? ¡Bue. 
ñas y gordas! 

A l brindar, pronunció un largo discurso, y 
luego, acompañado de toda la cuadrilla, se di­
rigió a «Viborillo», al que dió unos mantazos 
que solamente podrían recibir el nombre de 
pases haciendo un esfuerzo de imaginación. E l 
animalito, que durante el segundo tercio había 
saltado siete veces el callejón, buscó el mismo 
refugio después de recibir de Gonzalo cinco 
sangrías, y ninguna buena, y como se obstina­
se en no volver al ruedo, fué devuelto al corral 
transcurrido el tiempo reglamentario. 

Naturalmente, todo lo ocurrido durante la 
lidia de «Viborillo» —si lidia podía llamarse 
aquello— era demasiado gordo para ser aguan­
tado sin protesta. Pero nadie protestó, sin du­
da porque los especadores se hicieron cargo de 
que un matador (?) con cincuenta y tres años, 
que nunca había pretendido emular a «Fras­
cuelo», no podía saHr del paso más airosa­
mente. 

Pero aquello fué insignificante si se compa­
ra con lo ocurrido después, o sea, con la faena 
que el mismo Gonzalo empTeó a] intentar dar 
muerte al cuarto toro, llamado «Azulejo», de 
la viudad dé Murube. Declaremos que fué un 
buey, por si eso puede servir de atenuante a 
las culpas de «Bandol ina»; pero que la espada 
de éste hizo buena a la de Bernardo, y que ei 
torito volvió al corral después de un martirio 
cruento, esto no tiene vuelta de hoja. 

Como Gonzalo Mora y Donaire (el segundo 
apellido fué su perdición, presumió siempre 
más que el dueño de un «haiga», fué muy fa­
chendoso y pinturero y sentía mayor afán por 
cortejar a una buena moza que por estrecharle 
con los toros, siempre que sale a colación su 
nombre me acuerdo de Manuel Aguilar, «el 
Macareno», y de unos versos que a este dedicó 
cierto revistero sevillano con motivo de una 
mala actuación suya en la Plaza de la Maes­
tranza, versos que decían de esta manera : 

«¡Qué brillante porvenir! 
;Buena marcha lleva us té ! 

E n vez de matar, huir, 
y de nocli,- a presumir 
en la puerta del café. 

A la tercera señal 
debió el señor presidente 
mandar el bicho al corral, 
y a usted, con un dependiente, 
a Ja cárcel nacional.» 

No fué a la cárcel Gonzalo Mora después de 
echarle al corral no un toro, sino dos, que 
a donde se dirigió fué a la enfermería, por re­
sentirse de una vieja contusión. Fué la mejor 
manera de evitar cuestiones. 

No volvió a vestir el traje de luces, cosa que 
tampoco debió hacer en aquella tarde del 26 
de septiembre del año 1880, si tanto la Empre­
sa como éj hubieran dispueso del buen sentido 
que les hacía falta. 

Si al trabajo de los otros dos espadas en tal 
corrida nos. referimos, diremos que «Frascuel >» 
se portó aceptablemente, pero pudo quedar 
mejor de hallarse totalmente restablecido del 
grave percance que sufrió en San Sebastián el 
22 de agosto anterior, consistente en una heri­
da en la axila derecha y fractura de la octava 
costilla del mismo lado; y en cuanto al «Ga, 
lio», justo será manifestar que estuvo bien coa 
su primer enemigo y mejor aún con el ¡sexto, 

¿Qué más podemos añadir de Gonzalo 
Mora? 

Se hizo sesentón sin contar con medios eco-
nómicog para hacer frente a la vida; lo poco 
que ganó con los toros lo había invertido en 
cosmético, y con fecha 15 de ju l io de 1888 se 
celebró en Madrid una novillada a su benefi­
cio, en la que actuaron como espadas los ban-
berilleros Antonio Pérez , «Ostión» y Rafael 
Sánchez, «Bebe», pertenecientes ambos a la 
cuadrilla de «Frascuelo». 

Cinco m i l pesetas limpias obtuvo, con cuya 
cantidad pudo vivir cuatro años en Colmenar 
de Arroyo (Madrid) . Nunca había visto juntes 
veinte m i l reales (entonces se contaba por rea­
les todav ía ) , y cuando se le iban a acabar, to­
mó el 26 de ju l io de 1892 billete para el viaje 
que no tenía vuelta. 

Por lo que expuesto queda, habrá sacado eo 
consecuencia el lector que Gonzalo Mora per­
teneció a aquella clase de toreros (hace tiempo 
felizmente desaparecida) de vida libre y arbi­
traria, en la que se mezclaban «cantaores» y 
«bailaoras», y la juerga venía a ser, en cierto 
mooo, fundamento de su existencia. 

Nada debe el arte de los toros a los toreros 
que en tal ambiente vivieron, y harto piadosa 
es la Historia no poniendo de resalte su me­
diocridad. Pero se adivina. 

No se sabe que nunca se comieran los loros 
crudos toreros como «Rigores», «Pucheta», « El 
Nil i», Gonzalo Mora y otros parecidos a ellos, 
y no es cosa de que nosotros vengamos a decir 
lo que nunca ocurr ió . 

Los cuatro mencionados, probablemente i-0 
hubieran salido del anonimato sin la política. 

A t í tulo de cosa pintoresca y entretenida, lis-
mos sacado hoy a coleción algo de la vida de 
Gonzalo. Por otra cosa, no. 

Y hecha esta observación, nada tenemos qns 
añadir . 

DON V E N T U R A 
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PREGON D 
P o r J U A N L E O N 

EN FAVOR DE ANTONIO MARTINEZ, «C0BIJAN0».—La Pona valenciana 
«El 7» hace cuanto está en su mano por acudir en favor de los diestros des­
validos. Ahora, en un acto sencillo, la directiva de la entidad ha entregado 
a «Cobijano» doce mil seiscientas pesetas, recaudadas entre sus socios y sim­
patizantes. A la vez los señores Bomboi y Logali, de Radio Juventud, entregan 
también al torero mutilado tres mil cien pesetas en nombre de la afición 

de Algemesl (Fotos Márquez) 

D r a n d x 
espléndido" 

W N el número de EL RUEDO correspond ente al día último del año 1959 
*• escribí en esta sección: vrNo negamos que don Antonio Fuentes fué un 
colosal banderillero; pero creamos, ilusionados, que el portugués José Julio 
le va a enmendar la plana.» Es decir, que en este caso, como en tantos otros 

los que me refiero a famosos diestros del pasado, no se rae ocurrió ni 
por un instante decir que el diestro portugués Je había enmendado «jTa» la 
plana a don Antonio Fuentes, ni siquiera que podrá enmendársela, sino que 
mi deseo, mi afán de que el toreo se pula y perfeccione de día en dia, se 
centra en que cualquier hazaña del pasado sea superada por los diestros de 
este tiempo, como igualmente anhelo que no se pare en éstos el estímulo y 
el avancé continúe para bien de la Fiesta y deleite de sucesivas generaciones. 

Hedía esta aclaración he de referirme a una carta, por demás simpática 
y halagadora, de un coleccionista de EL RUEDO. (Ser coleccionista de ÉL 
RUEDO es ya para mí un título suficiente de buen afic'ona^o.) Dicha carta, 
correctísima en el fondo y en la forma, suscrita por don Miguel Fernández 
Díaz —quien para su identificación, si lo creyera necesario, me da su domi­
cilio y el número de su teléfono— tiene por principal objeto decirme que mi 
afirmación puede desorentar a los aficionados que no conocieron a Fuentes, 
sembrando «el confusionismo taurino», con evidente perjuicio para la historia 
del toreo. 

Aunque creo demostrado que mis palabras no sientan afirmación alguna 
sobre el extreipo y no pueden por tanto inducir al confusionismo, me place 
singularmente transmitir a los lectores el legít'mo entusiasmo de mi comu­
nicante, recordando con pelos y señales una corrida celebrada en el coso de 
la carretera de Aragón el año 1908, con motivo de la despedida de Fuentes. 
Se lidiaron seis hermosos toros del duque de Veragua, que fueron lidiados 
por Fuentes, «Bombita» y «Machaquitos»..., «en cuya corrida, y yo no re­
cuerdo otra —dice textualmente—, se tocó la música durante el tercio de 
banderillas del cuarto toro, prec;samente el de la despedida de Fuentes, que 
banderillearon los tres matadores a los acordes del famoso pasodoble de la 
célebre zarzuela «Ruido de campanas». En un párrafo inmediato dice tam­
bién en su loable afán de exaltar la memoria del ídolo: «Yo, que a Dios 
gracias, Conservo' en mi memoria grandes hazañas taurinas, podría descri­
birle con todo detalle, si no resultara demasiado extenso, el más grandioso 
par de banderillas del s'glo; fué el 2 de junio de 1906, corrida regia, en 
la que Fuentes brindó aquel par de banderillas a las damás qué ocuparon 
los tendidos del 8 y del 9, par de banderillas en el que invirtió seis u ocho 
minutos y que quedó grabado en aquellas arenas para recuerdo de la historia, 
cosa parecida a la faena de nuestro glorioso «Manolete» al Pinto Barreiro.» 

Luego de otro sustancioso párrafo, en el que desarrolla la idea, por des­
gracia b5en cierta, de les desengaños que se sufren con apoteósicos triunfa­
dores de una tarde, que luego se desvanecen como fantasmas, remacha su 
postura con estas palabras: «En fin, creo que no le enojará mi defensa de 
don Antonio Fuentes» el banderillero más elegante y grandioso del presente 
siglo y a mucha distancia de todos los banderilleros ¡juntos!» 

Bien, admirado señor Fernández, así deben de sustentarse las ideas y los 
sentimientos, que en su caso no pueden achacarse a eso a que tantas veces 
me referí en esta columna de «tener el reloj parado», ya que hace usted al 
principio de su carta profesión de fe manoletista y de lealtad a «Manolete», 
d:estro de este tiempo. Usted sabe conjugar el pasado con el preseñte, y da, 
según su buen juicio y sana razón, su puesto a cada uno, taLy como los 
recuerda su prodigiosa memoria, que Dios le conserve. 

Sólo discrepo de su modo de pensar en un detalle, ya esbozado al prin­
cipio. Soy, como usted reconoce en su carta, fiel al recuerdo de «Manolete»; 
soy, en una palabra, como usted, manoletiáta; pero ello no me induce a 
creer que cuanto hizo «Manolete» no puede ser superado en un dia. Será 
difícil, pero no imposible, y, créame, me gustaría, si esa superación se efec­
tuara,' reconocerla gustosamente. Ello puede ser s!n mengua dg su gloria 
y de cuantas brillantes páginas escribió para lá historia del toreo. 
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smm A l a sombra 
do la G I R A L D A 

I X Oinüda - "esa torrecilla que a 
L j mi me ha dado tanto de comer", 
que dijera cierto poeta hambriento que 
Te hizo muchos versos— está clavada 
sobre la piel de Sevilla como un alfi­
ler sobre la cáscara de una naranja, 
que dijo otro poeta. Es asi como la 
aguja fina de un enorme y entraña-
ble reloj de sol que cuenta las horas 
con la esbelta proyección de su som-
bm. Todo lo que ocurre en la ancha 
pero intima esfera de este reloj tiene 
un no sé qué dificü de expresar: án-
gélt gracia, garbo, misterio, duende.. 

Hasta en el orden mercantil es pa 
un valor cotizable la sombra de la Gi­
ralda. Así, orgullosamente, la aceitu­
na sevillana verdadera —esa aceituna 
tan imitada y con cuya gloria y capa 
tantas aceitunas menores se tiubren 
y dan dinero— se llama "aceituna de 
Ta sombra". Es la aceituna que se ha-
hecho y que ha madurado a la som­
bra de la gran torre, a lo largo y lo 
ancho de una zona que más o menos 
alcanza —puestos a precisar estas co­
sas que no son precisables en kilóme­
tros— lo que nuestra vista, la de una 
persona de visión normal, desde él 
arco rojo del campanario a la re­
donda. 

Por eso hemos escogido para esta 
sección sevillana de EL RUEDO este 
título, sm que haya que explicar —co­
mo en él caso de las aceitunas— có­
mo también la torre famosa es testi­
go y símbolo principalísimo de una 
manera especial de entender los toros 
—y de torear—, consagrada en años 
y siglos de peculiaridad estilística. A 
su sombra se forjaron los supremos 
orfebres de la muleta y del capote: 
"Pepe Hülo", "Cuchares", "Esparte­
ro", "Bombita", Belmonte y José. "E l 
difunto José", como le llaman aún 
muchos de los que le vieron y aplau­
dieron, como si en realidad fuese di­
funto de todos y cada uno de los afi­
cionados y como si toda la afición pa­
deciese y sintiese una especie de in­
consolable viudez. 

* * * 
Justificado el titulo, pasamos a la 

glosa. V ésta ha de empezar por 2a 
suprema nota de los carteles. Be ha­
bla de Tos carteles de la feria de abril. 
Se habla en la calle, en la antesala 
del médico, en la "barbería" —esa 
barbería de Sevilla donde el fútbol no 
es tan hogetnónico como en otros lu­

gares-, en el café, en él Ateneo... No 
gustan loe carteles, ésta es la verdad. 
No es ya que cada sevillano tenga su 
cartel y esté diciendo, sin que nadie 
se lo pregunte: "Yo hubiera puesto a 
Fulano en vez de a Mengano..." Es 
que en verdad todo él mundo consi­
dera que no ha habido plenitud de 
acierto. La Fiesta no está fiara mu­
chas pretensiones. Pasa ahora por un 
bache. Pero cvun así, cabe, en teoría, 
ofrecer mejores alicientes. 

Hemos dicho en teoría. En la prác­
tica debe pensarse que si para que 
haya pelea basta con uno que quiera 
pelear, para que haya contrato se ne­
cesitan dos que se pongan de acuer­
do. No basta por eso él propósito de 
la empresa. Este propósito ha de aco­
plarse con el propósito de los toreros. 
Y con el de los ganaderos. Aquí está 
el quid. No ha habido acuerdo en él 
grado necesario y la gente puede se­
ñalar con el dedo acusatoriamente 
esta falta o aquélla. 

— Sobran dos y faltan dos — decía 
cierto aficionado cruel y exigente Ta 
mañana del último sábado. 

Y aunque cuando se le tiró de la 
lengua acabó por decir quiénes sobru-
ban, nos limitamos a mencionar —por 
un criterio elemental de cordialidad — 
a los que, según él aficionado, faltan: 
Jaime Ostos y Curro Romero. 

i Por qué no figuran en ¡os carteles* 
—Er mardito parné. 

Contra los que estiman que hay que 
pagar lo necesario —en suma, lo que 
pidan— a los toreros para que los car­
teles tengan rango, la empresa esgri­
me un criterio restrictivo: E l año pa­
sado no le fué bien. De otro lado está 
él afán de abaratar las localidades. 
Las autoridades vienen abogando por 
ello. Y nos consta de buena tinta que 
el aforo medio de la próxima feria, por 
jomada, va a ser reducido en cerca de 
trescientas mil pesetas. En términos 
generales, significa que las localidades 
van a bajar un diez por ciento, por lo 
menos. Y en algunas, hasta el cuaren­
ta. Por lo que se refiere al abono, el 
bajón es mucho mayor: un veinte por 
ciento. • , 

« « * 
Se habla de toros. Y ai par empie­

za el trajín. Hace unos dias contem­
plamos en la puerta de Garrigós un 
autoinóvil con la baca roja de capo--

tes. Es una estampa típica, camino del 
cortijo, en busca del entrenamiento. 
Todos, toreros y subalternos, se entre­
nan, mientras las tertulias sueltan las 
lenguas y se encienden de discusiones. 

• * * 
Pero no se discute sólo en la tertu­

lia. Se discute igualmente en los es­
trados judiciales. Más pleitos sobre la. 
Empresa Pagés, como condenada a vi­
vir y acampar en el Juzgado. Esta vez 
es un pleito largo con la propiedad, 
la Real Maestranza de Caballería. 

• * * 
Una potida: este año, para el Cor­

pus —ya se ha dicho por la empre­
sa—, tenemos corrida de toros, y no 
novillada, como otros años. Ya está 
aprobado un número fuerte: la alter­
nativa de Curro Montes. Queda la in­
cógnita de los otroi dos puestos, él 
del padrino y el del testigo, para los 

t r 

cuales la afición deshoja la margarita 
de las dos grandes casas del toreo ac­
tual: la de "Camará", con Manolo 
González, "Chamaco" y "Pedrés", y la 
de Domingo Dominguin, con Luis M i ­
guel y Antonio Ordóñez. En cualquie­
ra de los casos, el espectáculo mayor 
merece la pena. 

* * * 
Aunque no ha pasado a mayores, he­

mos tenido un incidente a cargo de 
los rejoneadores. En una revista se dió 
acogida al rumor de que los herma­
nos Peralta (Angel y Rafael) habían 
vetado a Salvador Guardiola, y que 
ésta era la causa de que Guardiola no 
torease este año, como el pasado, en 
la feria. Los hermanos Peralta han 
comparecido en la radio, juntamente 
con él gerente de la Maestranza, don 
Miguel Moreno, para desmentir este 
rumor. Por este último se aclaró que 
había ofrecido a l señor Guardiola un 
puesto en la corrida inaugural de Re­
surrección y el rejoneador lo había re­
chazado. Ello había permitido un 
puesto a los hermanos Pefdlta), que de 
esta manera dan su apellido a los car­
meles en cuatro ocasiones: Rafael Pe­
ralta, en la corrida de Resurrección; 
Angel Peralta^ en la corrida feriada 
de loé Miura, y Angel y Rafael jun­
tamente en la última corrida de feria, 
aunque con un solo toro. 

* * * 
Un año más, la empresa de la Real 

Maestranza establece un puente tau­
rino entre él Domingo de Resurrec­
ción y la feria, organizando un espec­
táculo. El día 24 tendrá lugar una no­
villada en la que actuarán Curro Mon­
tes y otros dos más entre los noville­
ros de primera linea. 

* * * 
A pescar de lo cual, aunque en ba­

che, la Fiesta sigue. Y ya están pre­
parados los clarines. 

DONCELES 



T 
C U A N D O E L T O R E O B A L B U C E A ( f 

Muy temprano, en la Dehesa de la Villa, se inician los estudios taurinos. Unos 
ejercicios gimnásticos para cuidar las «facultades» 

Los impacientes inician sus faenas de muleta. Los «medios» empiezan a desliar 
el capotillo. Los prudentes siguen con la gimnasia 

AL G O tiene de embrujo nuestra Fiesta cuan­
do pervive y brilla contra todos los augu­

rios adversos. Uno de los* más angustiosos,'acu­
ciantes, es el del divorcio —supuesto— entre la 
Fiesta y J a juventud. Contra él traemos en es­
tas páginas verónicas nuevas e ilusiones intac­
tas, toreo de salón y consejos de veterano. Por­
que cuando la Piesta quiere ser un juego de 
chicos, de juventud, busca el horizonte abier­

to y luminoso del campo, ya que es allí donde 
la fiesta nacett donde el toro se cría; donde el 
aire fortalece, donde el torero aprende a dibu­
jar naturales a las sombras de los pinos, cuan­
do no se los pega a su propia sombra. 

E n la Dehesa de la Villa madrileña ha surgi­
do espontáneamente una escuela de toreo de 
salón, sin normas académicas y sin listas oficia­
les. Profesor, el señor Curro, un veterano de 

los que alcanzaron a ver al Guerra y que sabe 
un rato de eso... «Eso» es aconsejar la vida 
i«ana, los ejercicios gimnásticos adecuados, el 
movimiento acompasado y armonioso de los 
brazos —como en el baile flamenco por lo 
grande y por lo finó— para que de ese movi­
miento surja el «temple»; ese temple que es 
gracia, arte, sentido de los reflejos, medida de 
la distancia, compás de piernas, quiebro de 

Ahora la clase está en uno de sus momentos 
interesantes. El profesor ha llegado y se 
explica ahora el toreo citando de espaldas 



N C L PINAR... 

El señor Curro —que de eso sabe un rato-> uu i aiu— da los 
consejos adecuados en el momento preciso. Y dos 

espectadores buscan... ¿el qué? 

cintura... Ese temple que es donde están los 
«pápiros» grandes del Banco de España con los 
que sueñan los torerillos en agraz cuando —fa­
tigados por la brega— se tienden a lo» pies de 
un árbol y al verde de sus copas lo ven como 
si fuese un toldo de «sábanas de a mil». . . que 
todavía están verdes,.. 

Allí andan los muchachos jugando al toro, 
alternando los papeles de res y lidiador. E l 
maestro sigue atento sus faenas... «Suelta ese 
brazo...» «Corre esa mano.. .» Y mientras tan­
to, disfrazados de mirones pacíficos, unos seño­
res con cara de apoderado miran a ver lo que 
pasa, como quien no quiere la cosa, como si no 
fiiera con ellos, como si hubieran salido al pi­
nar a tomar el sol mañanero. 

Lo cual no impide que cuando un chaval re­
coge su hatillo con los trastos y sale para casa 
en busca de la pitanza, le salga al paso un se­
ñor de aquellos y le diga: 

—Oye, muchacho, ¿te importaría torear unas 
vacas en casa de un amigo? A ver si les haces 
todo eso que he visto antes... 

E l muchacho se estremece. Se impacienta, se 
le llenan de ilusiones los ojos y de esperanzas 
el alma. 

— ¡Ya mismo! Cuando usted quiera. A pie 
me voy si hace falta... 

- Y las hojas que se desprenden de los árboles 
y voltean en el aire antes de posarse en el sue­
lo le parecen iniciar la danza de los billetes 
de Banco... Billetes de cien, para empezar, 
porque cuando las hojas caen, tienen, como 
ellos, un dorado matiz siena. 

DON ANTONIO 

Las clases se concretan y se atiende a los detalles. En la media verónica hay que llevar muy 
toreado al «bicho» y ceñirse, como vemos 

Dos lindas espectadoras se interesan muy de cerca por el pase natural eeñido, tranquilo, pausado... 
¡como se dan a! torear un amigo1 

¿Y qué sería el natural sin ligar con el de pecho? Ahí tenemos la base del toreo dada sin enmienda, como 
marea la tabla (Reportaje gráfico de Diego) 



I 
Un impresionante cortejo d e s p i d i ó a los restos d e ' 

Más de un cenfenat 
de coches ios escollé 
desde Madrid, y unes 
Ireinie mil persones 
presenciaron el se­

pelio 

Coches y vehículos de 
todas clases, procedentes 
de Albacete, aguardaron 
en la carretera, en el 
limite de la provincia 
con la de Cuenca, la 
llegada de los restos de 
«Chíeuelo II» y de su 
hermano Ricardo (Foto 

Saiz) 

El entierro fué pre­
sidido por e/ go­
bernador civil y 
por ef Obispo do 
f o Diócesis, ron los 
hermonoi de «Cfcí-
cuelo ll»i José y 

Angel 

A la una y cuarto de la madrugada llegó la caravana a ta capital. La calle de la Fena ofrecí» 
este aspecto (Foto Saiz) 

r I 

Al ser instalados los féretros en la capilla ardíante, la madre y hermana de 
lloran sobre los ataúdes (Foto Sais) 

El pueblo de Albacete se congrega ante la casa donde vive la familia 
del infortunado torero (Foto Cano) 
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CHICUELO H" y de su hermano Ricardo en ALBACETE 

Salida de los restos de la casa mortuoria 
(Foto Cano) 

{De nuestro correspon&d.) 

LA llegada a Albacete d!e lo¡* res­
tos de Manuel Jiménez y de 

su hermano Ricardo en la madru­
gada delr jueves último, fué senci­
llamente impresionante. Más de 
quince mil personas abarrotaban 
las calles de la feria y colindantes, 
formando una masa compacta y 
anhelante que sólo deseaba exte­

riorizar su sentimiento por la te­
rrible tragedia de Jamaica. 

R E C I B I M I E N T O E N E l 
L I M I T E D E LA PRO­

VINCIA 

Este corresponsal, formando par­
te de la caravana que organizó ed 
Sindicato Provincial del Espec-
taculo, acudió a} límite de la pro­

vincia, en el kilómetro 70 de la 
carretera Albacete - Madrid; preci­
samente en el punto que marca la 
divisoria de Albacete y Cuenca, 
las dos provincias estrechamente 
relacionadas con «Chicuelo II»-
por su formación y . por su naci­
miento. 

Todos los toreros de Albacete es­
taban allí también; llegaron en 
autocares, en turismos, en toda 
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Otro aspecto de! entierro por las calles de Albacete (Foto Saiz) 

clase de vehículos, permaneciendo 
por espacio de más de dos horas 
a la espera de} cortejo —que ha­
bía salido de Madrid esa misma 
noche—, sufriendo una temperatu­
ra rigurosa a la intemperie. A las 
doce llegó al citado lugar el furgón 
de pompas fúnebres, seguido de 
una treintena de automóviles, en 
uno de los cuales viajaba el her­
mano de las víctimas, Angel Jimé­
nez, «Chicuelo III», que descendió 
para recibir a la nutrida represen­
tación. E l que fué director espiri­
tual del torero fallecido, P. don 
Luis. Serrano, rezó un respondo en 
plena carretera, reanudándose la 
marcha seguidamente, mientras en 
el autocar de los toreros se inicia­
ba espontáneamente un rosario. 

UNA CARAVANA D E 
CINCO K I L O M E T R O S 

A medida que avanzaba la co­
mitiva, el número de coches, pro­
cedentes de pueblos de la provin­
cia y de la de Cuenca, fué aumen­
tando considerablem* nte. hasta pa­
sar de cien. Con sus faros, .rom­
piendo la serena oscuridad de la 
noche, constituían un fantástico es­
pectáculo de varios kilómetros de 
longitud, cuatro o cinco, cómo una 
gigantesca luciérnaga. 

E n los pueblos del trayecto. Mi-
naya, La Roda y La Gineta; en 
los caseríos próximos a la carre­
tera y en las casillas de peones ca­
mineros, las gentes acudieron a de­
cir adiós a «Chicuelo II» en esce­
nas conmovedoras. 

Compañeros y amigos llevaron a hombros los restos de los her­
manos Jiménez (Foto Saiz) 



L L E G A D A A LA C A P I T A L 

A la una y cuarto de la madru­
gada, cuando entró la caravana en 
la capital, con un coche de la Po­
licía en cabeza, abriendo ruta con 
su intermitente piloto rojo, una 
verdadera multitud se apiñaba a 
su paso. Ya hemos dicho que pa­
saba de quince mil almas. Algo 
impresionante y emotivo. 

E n el domicilio de los finados 
quedó instalada la capilla ardien­
te. Los féretros, d'e rica madera 
amarilla, con ocho apliques metá­
licos, fueron depositados cabe un 
gran crucifijo, y el desfile ya fué 
incesante. Todo Albacete desaló 
ante los cadáveres de los hermanos 
Jiménez Díaz durante la madru­
gada hasta el mediodía del mismo 
jueves. 

E L E N T I E R R O F U E P R E -
SIDIDO POR L A S P R I M E ­

RAS A U T O R I D A D E S 

A las doce y media tuvo lugar 
el acto del sepelio. Por el empla­
zamiento del domicilio, la ruta de­
bía ser mucho más breve; pero se 
dió autorización para que siguiera 
un itinerario más amplio, a fin 
de que el pueblo pudiera préscn^-
ciarlo. Siguió las calles de Feria, 
Saturnino López, Mayor, Marqués 
de Molíns, Plaza del Caudillo y 
San Agustín, hasta la catedral. 

E n la presidencia familiar figu­
raban José y Angel Jiménez, her­
manos de los fallecidos, con otros 
parientes. E n la oficial, el gober­
nador civil y /jefe provincial del 
Movimiento, presidente de la Di­
putación Provincial, presidente de 
la Audiencia Territorial, represen­
tación del Municipio y de las De­
legaciones de ^Ministerios, así co­
mo del obispo ue la Diócesis, que 
recayó en el P . Serrano. 

La comitiva fué precedida de 
veintinueve coronas de flores natu­
rales, portadas por compañeros de 
las víctimas. Entre ellas las de cua­
tro grupos taurinos del Sindicato 
del Espectáculo, empresarios, apo­
derados. Peña Taurina Albacete, 
de Madrid; Hogar Manchego, de 
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Camino del cementerio (Foto Cano] 

José y Angel Jiménez en la presidencia familiar (Foto Saiz) 

Valencia; Asociación y Montepío 
de Toreros, Compañía Avianea, 
propietaria del avión siniestrado; 
ex jefe y compañeros de los her­
manos Jiménez en el Bazar La 
Cocina, donde trabajaron en sus 
primeros tiempos, y de otras enti­
dades, toreros y amigos. 

Personalmente acompañaron a 
los féretros, que iban conducidos 
a hombros, los diestros Victoriano 
Valencia, «Pedrés», Juanito Posa­
da, Juan Montero, «Cabañero», 
Vergara, Emilio Redondo, Pepe 
Osuna y muchos más que harían 
interminable la cita. 

Más de treinta mil personas cu­
brían el recorrido, en una mani­
festación de pesar sin precedentes 
en Albacete. 

£1 comercio cerró sus puertas a 
la hora del entierro, y la ciudad 
toda quedó paralizada para dar su 
último adiós a Manuel y Ricardo. 

R E V E R T E 

El gobernador civil de Albacete, señor Guillén Moreno, y otras autoridades y Despedida del duelo. Aquí aparecen saludando a los hermanos Jiménez di actor 
jerarquías^ en la presidencia oficial del entierro (Foto Saiz) José Isbert, Pedro Martínez, «Pedrés», y don José Aparicio Albiñaaa (Foto Cano) 



REQUIEM POR UN TORERO VALIENTE 
mm 

L A notitía. como un mazazo brutal, 
me sorprendió dolorosamente. No, 

no podía ser cierto, i Señor, si apenas 
hacia que lo había visto ante mi, ple-
tórico de vida, rebosante de ilusiones, 
y proyectos, contagioso de entusiasmo! 
¿Cómo era posible que todo —vida, 
ilusiones, proyectos y entusiasmo— se 
derrumbase de la noche a la mañana 
fatalmente, :nexorablemente? 

¡Pobre Manolo Jiménez! El, que 
tantas veces se había enfrentado cara 
a cara con Ja muerte, quebrándola con 
airosos recortes, se había dejado sor­
prender, indefenso, pe»* una muerte 
cruel y estúpida, que se vengaba asi. 
cobardemente, de su gallardía. ¡Pobre 
«Chicuelo II», torerito valiente! Tore­
ro de romance incompleto. Corazón de 
gigante en un cuerpo «chicuelo» y 
garboso. 

Hada muchos años que conocía a 
Manolo Jiménez. Cuando empezaban 
a tomar forma sus sueños toreros. Fué 
allá, en su Albacete adoptivo, en la 
pequeña capital manchega, en la que 
luchó y sufrió durante su duro y di­
fícil aprendizaje. Deb'ó ser por el cua­
renta y tantos. El era entonces un 
chaval menudo, espigado, moreno, con 
la mirada permanentemente filena de 
asombros, callado y humilde. Traba­
jaba como dependiente en el bazar de 
un amigo mío. Mejor dicho, como 
aprendiz adelantado. El sueldo era 
corto y las necesidades muchas. La 
familia larga —madre y siete herma­
nos— y faltaba la sombra del padre. 

Más de una tarde, después de bajar 

«Chicueio II» con ei autor de «su 
articulo 

los cierres de la tienda, yo le he visto 
cargar con un voluminoso paquete, 
que antes había envuelto y atado con 
destreza, y marchar, calle Mayor aba­
jo, a entregar el encargo. Alguna vez 
coincidía que era sábado. Y entonces 
pedia sorprenderse en la m'rada de 
sus ojillos vivaces, cuando se despedía 
con un «hasta el lunes», algo así co­
mo un brillo diferente, como un refle­
jo ilusionado, como un clamor de es­
peranzas. «Es que mañana, domingo, 
torea en tal pueblo», aclaraba mi ami­
go el comerciante. Y uno, desde el ' 
fondo de su corazón, sin saber exac­
tamente por qué. le deseaba mucha 
suerte. 

Pero la suerte, huraña y esquiva, 
tardaba en llegar. Tardaba mucho. Y 
ya empezaba a ser demasiado, porque 
Manolo — h a b í a ascendido a depen-

• i 
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Málaga, donde «Chicuelo II» toreó por última vez, 
le dedica unos solemnes funerales 

Asistieron el obispo y todos ios autoridades 

Las autoridades malagueñas a la salida de los funerales (Fotos 
Arenas) 

EL sentimiento que en Málaga ha producido la muerte de «Chicue­
lo II» —cuyo último gesto de torero pundonoroso y hombre des­

interesado y de corazón fué dedicado a nuestra ciudad al actuar en 
el festival pro-campaña de la Caridad, donde- estoqueó el último toro 
de su vida con un triunfo apoteósico— tuvo exacto reflejo en los fu­
nerales organizados por los señores obispo y gobernador civil; presi­
dentes de aquella Junta. 

El templo —la iglesia parroquial del Sagrario— estuvo totalmente 
lleno de aficionados, ocupando la presidencia, con el obispo auxiliar, 
señor Benavent, todas las. autoridades locales, y tomando asiento en 
otros lugares la empresa taurina malagueña, todos los toreros mala­
güeños y los que aquí pasan los meses de la estación invernal —el ex 
«Niño de la Palma», Paco Corpas, su padre, don Ramón, Alfredo Da­
vid y el «Bombero Torero»—, los críticos taurinos y la directiva y so­
cios del Club Taurino Malagueño. 

Los funerales revistieron gran solemnidad, actuando La Schola Can-
torum del Seminario.'que interpretó la misa del maestro Perossi. 

Finalmente se cantó solemne responso ante el severo túmulo levan­
tado en el bajo presbiterio. 

diente, tras cumplir el servicio mil '-
tar— se estaba transformando en un 
mozo granado. Más serio. Más calla­
do, si esto fuera posible. Casi taci­
turno. Se habia endurecido, año tras 
año, en la brega ingrata, en el bata­
llar sin descanso, contra todo y contra , 
todos. Sin dejarse vencer. Poniendo en 
j u e g o una voluntad indomable. Una 
afición que lo llenaba todo. Lidiando, 
tarde tras tarde, por pueblos y V llo-
rrios, en Plazas de carros llenas de 
polvo, de sol, de moscas y de gritos 
eructando vinazo, boyacones cornalo­
nes y feos, viejos y malintencionados, 
sin alegría ni casta. ^ Caricaturas trai­
cioneras de toros, con los que habia 
que pelearse bravamente —y él lo ha­
cia dé forma viri l y hasta estoica— 
más que lidiar y, mucho menos, torear 
con el estilo y las maneras que él sa­
bía que llevaba dentro. 

Yo, por entonces, sólo lo habia vis­
to unos minutos —muy pocos— frente 
a un toro. La cosa ocurro en la Pláia 
de La Roda, en el año 1947, Toreaban 
aquella tarde los hermanos Pepe y 
Angel Luis Bienvenida y " el gitano 
Rafael Albaicin. £1 ganado, de doña 
María Teresa Oliveira- Circunstancial-
mente yo ejercía en aquel entonces la 
crítica taurina en el periódico «Alba­
cete». Por eso fui testigo de excep­
ción. Mediada la corrida saltó al rue­
do un espontáneo. Era Manolo Jimé­
nez. El toro, grande, bravo y codic o-
so, se arrancó al «capitalista» y éste 
se le enfrentó gallardamente. Tanto, 
que Pepe Bienvenida ordenó a sus peo­
nes que dejaran torear al muchacho. 
Y hasta le facilitó un capote, con el 
que Mapolo lanceó con valentía y sá-
lero. Allí recogió, el que después sería 
«Chicuelo II», la p r i m e r a ovación 
grande de su carrera taurina. 

Aquel éxito inicial se apagó, por 
desgracia, demasiado pronto. Comen­
zó entonces el amargo peregrinar por 
las «capeas», el asaltar por las noches 
los cercados de las dehesas, el canrnar 
kilómetros y kilómetros —unas veces 
a pie, otras en una desvencijada bici­
cleta— ,con los «avíos» dé torear a 
cuestas, con hambre y sin dinero, per­
siguiendo incansablemente a la gloria 
que se escabullía una vez y otra, como 
burlándose, como queriendo poner a 
prueba su tesón y su paciencia. 

Un día —ese día con el que había 
soñado tantas v e c e s despierto— su 
ilusión se vist'ó de luces en una Pla­
za de verdad. Una tarde de mayo de 
1950 salió al ruedo de la Plaza de Al­
bacete, alternando con Paquito Esplá. 
Y triunfó. ¡Aquella tarde la gloria se 
dejó atrapar! Orejas y salida a hom­
bros. Su dura lucha comenzaba a ver­
se recompensada. ¡Había nacido al to­
reo, aquella tarde de primavera, un 
valiente que iba a dar mucho que ha­
blar con el correr del tiempo! 

A partir de entonces comenzó a to­
rear en serio. El éxito, ganado a pul­
so, ya no se le escaparía, hasta la 
muerte, de süs manos pequeñas y fuer­
tes. Su cotización, como novillero de 
cartel, espectacular y várente, arre­
batador de multitudes, alcanzó auge y 
dimensiones singulares. Llegó su de­
but en Madrid. ¿Quién no lo recuer­
da? «Chicuelo II» se jugó el todo por 
el todo. De manera vir i l y dramática. 
Recuerdo que, al terminar la corrida, 
fui a visitarle —todavía impresiona­
do— a la fenda de la calle Jardines, 
donde se hospedaba. Llevaba yo, fres­
ca aún en la retina, la vis'ón trágica 

«CHICUELO II» 
tendrá una calle en ÁlBÁCUl 
H un monumento, que se levantará 

por suscripción popular 
ALBACETE. <De nuestro corres­

ponsal.)—El lunes pasado, a las doce 
de ia mañana, se celebraron solem-. 
nes funerales en la Santa Iglesia 
Catedral, organizados por el Sindica­
to Provincial del Espectáculo, por 
el eterno descanso de Manuel y Rt-
caruo Jiménez Diaz. Asistieron todos 
los toreros de Albacete y numerosí­
simo público, que abarrotaban el 
templo. Presidió el jeíe provincial del 
Sindicato del Espectáculo, don José 
Pérez Hernández, y los vicesecreta­
rios provinciales de Ordenación So­
cial y Obras Sindicales, señores Vi-
gll-Escal^ra y Fernández Gutiérrez, 
respectivamente. Actuaron el coro 
de voces y una orquesta, con el 
P. don Antonio Ortin. 
• E L NOVILLERO JUAN RUIZ PA­

LOMARES, A PIE DESDE LI ­
NARES 

El novillero Juan Ruiz Palomares 
y los ipozos de espadas Miguel Mar-
tos y Alfonso Galiano llegaron el 
domingo a Albacete, procedentes de 
Linaihés, desde donde trajeron una 
corona de flores para depositarla en 
la tumba de los hermanos Jiménez 
Diaz. Los muchachos cubrieron a 
pie la distancia en reconocimiento 
por favores recibidos de «Chicue­
lo II», sufragando sus gastos con 
donativos recibidos en ruta. L a emi­
sora Radio Juventud de Albacete 
pagó sus gastos de estancia en Al­
bacete, siendo atendidos; igualmen­
te, por la. familia de los fallecidos. 
• UN BUSTO Y UNA C A L L E PARA 

«CHICUELO Hs 
Una com'slón dtel Sindicato Pro­

vincial del Espectáculo visitó al se­
ñor alcalde de Albacete, don̂  Carlos 
Belmonte González, para expresarle 
el sentir de todos los encuadrados 
en el Grupo Taurino con motivo de 
la trágica muerte de «Chicuelo II». 
Se pidió al Municipio que se instale 
en la Plaza de toros un busto o mo­
numento conmemorativo y que sea 
rotulada una calle con el nombre 
del. torero desaparecido. E l señor al­
calde prometió exponer a la Corpo­
ración estas aspiraciones. 
• SUSCRIPCION POPULAR PARA 

trrr IVIOÍÍUIVIENTO A «CHICUE­
LO H» 

La emisora Radio Juventud de Al­
bacete ha iniciado una suscripción 
popular para recaudar donativos 
con destino al monumento que se 
piensa levantar en la Plaza de to­
ros al famoso matador desaparecido 
en Jamaica. Han empezado a reci­
birse los primeros donativos de afi­
cionados, entidades y particulares. 
Radio Juventud de Albacete nos rue­
ga que hagamos público a través 
de E L • RUEDO, que cuantos deseen 
contribuir a esta obra, residentes en 
cualquier punto de España o del ex­
tranjero donde se lee nuestra revis­
ta, que dirijan sus aportaciones a 
dicha emisora: calis de Dionisio 
Guardiola, 31, Albacete. 

de su cuerpo menudo, zarandeado, volr 
teado una vez y otra por las astas ae 
sus enemigos. Estaba en la cama. Des­
cansando. Tenía los ojos semicerrados 
y en el rostro un rictus de fatiga y 
dclor. Le estreché fuerte la mano. Dije 
tan sólo: «Eres un valiente.» El aún 
tuvo arrestes para sonreír agradecido'. 
Y comentó: «Por lo menos, no dirán 
que me «arrugo» ante los toros, ¿ ver­
dad?» 

¡Pobre Manolo Jiménez! Sus tardes 
de triunfo y de gloria, de olés y de 
palmas; su juventud en sazón, su hon­
radez profesional, su hombría de bien, 
su devoción filial, su bienestar seguro, 
sus proyectos y sus ilus'ones, se han 
roto bruscamente, se han estrellado 
contra el duro cemento de una pista 
de aterrizaje, lejos, muy lejos de todo 
lo que amaba, de todo lo que consti­
tuía su vida. 

m Á N DE AGUILAR 



F U N E R A L E S E N G R A N A D A 
en ju f rog iode «Chicue lo l ! " , de fu hermana Ricardo y del,picador l o s é Díaz 

S E nos ha ido Manolo Chicuelo. 
Trágicamente. Y no envuelto en 

la tragedia caliente de una tarde de 
toros. Tal vez, acaso, peor. Porque la 
muerte bella, la muerte que acecha 
el brillo de los caireles y sopla sobre 
el redondel de la arena de la Plaza 
de toros —hermosa, suprema muerte 
de las cinco de la tarde— se le negó 
esquiva a este torero valiente, pun­
donoroso, corajudo, que tantas veces, 
bajo soles difíciles; desafió a esa muer­
te sin pensar más que en el triunfo, 
en el aplauso, en ese difícil ganar la 
partida en el juego colosal del toreo. 

Hace poco menos de un año me 
dijo un productor de cine, esperan­
zado con álgo que podría resultar muy 
pronto, que Manolo Chicuelo, cansado 
de glorias taurinas, había decidido pro­
bar fdituna como actor; que quería 
protagonizar una película, para la que 
ya había preparado un buen puñado 
de millones de.*pesetas. Aquella tarde 
se me cayó el alma a los pies. Yo 
siempre sentí hacía el pobre Manolo 
Ch'cuelo una profunda y decidida sim­
patía. ¿Era posible que ya hasta los 
toreros valientes, maestros con empu­
je de novilleros, desertasen de su úni­
ca y exclusiva verdad >ara tocar los 
palillos de la ficción cinematográfica? 

De verdad, sentí que el alma se me 
caía a los pies. Y casi con la misma 
fuerza que experimenté una viva ale­
gría, un agradecido alborozo cuando, 
pocas fechas después, el productor ci­
nematográfico amigo me anunció un 
tanto contrariado: 

—Ya no, ya no hay película. «Chi­
cuelo» ha decidido volver a los toros... 

Tenía que ser así. No podía ser de 
otra forma. La casta manda, y buena 
y templada .era la casta de Manolo 
Chicuelo. ¡Á él con luces artificiales 
de plato, cuando la única razón de su 
vida, la exclusiva verdad de su exis­
tencia, residía allí en donde aleteaba 
la belleza bronca, colosal y luminosa 
de una Plaza de toros! 

Cuando la pasada temporada armó 
«Chicuelo» la marimorena en Málaga • 
yo recordé, bajo el celaje parpadeante 
dé una noche de verano, esta pequeña 
anécdota de la fallida película del to­
rero valiente, pundonoroso y corajudo. 
Aquello, lo de .Málaga, era lo suyo. 
Unicamente aquello. Porque el propio 
«Chicuelo» habrá sido el primero en 
darse cuenta; su brújula, su templada 
brújula de torero gue lo daba todo en 
la tarde sofocante del últ'mo pueblo 
se hubiese roto en pedazos de tener 
que marcar rumbos para otro menes­
ter que no fuesen los toros. 

Manolo Chicuelo era —ahora que 
se tolera al torero de mentirijillas, ai 
muñequito escalofriante de papel pin­
tado— un valiente de verdad. El iba 
a la autenticidad suprema, sin efec­
tismos, con honestidad, y cuando se 
empinaba para clavar -el estoque en 
el morrillo de sus enemigos, ganaba 
por veces grandios:dad heroica de to-
jero de leyenda. A él,; a su toreo, so­
bre todo, que tanto se puede discutir, 
no hay que negarle lo que él supo dar 
a manos llenas: valentía, pundonor y 
coraje. 

Se nos ha ido Manolo Chicuelo. Y 
en la hora tremenda de un accidente 
aéreo, en él- momento trágico del fallo 
de un motor. Acaso esto sea lo peor 
de todo. Porqué su estampa, cuando 
pintaba sobré la arena el naipe del 
triunfo, de la victoria a tesonera por­
fía, era, como ya está dicho, la es­
tampa de un torero de leyenda. Y pa­
ra un torero de leyenda hubiera su­
puesto mejor rúbrica la muerte en la 
tarde, bajo el sol, con su sangre ca­
liente mojando el fulgor de los alama­
res, que esta otra muerte sin lucha, 
fría, inevitable, indefectible, inespe­
rada. 

En la que, además, él no pudo po­
ner a prueba los mejores atributos de 
su personalidad: valentía, pundonor y 
coraje. 

MARIANO TUDEJLA 

Aficionados granadinos a ias puertas de la capilla dala Plaza de toros, 
donde se rezó una misa en sufragio de «Chicuelo II» (Fio. Torres MolinaJ 

El pasado jueves 28, a Jas doce de 
Ja mañana, en la' capilla de la Plaza 
de toros de Granada, se celebró una 
mfsa de réquiem por las almas del 
matador de loros «Chicuelo II», de su 
hermano Ricardo y del picador sevi­
llano José Díaz, fallecidos en él acci­
dente de aviación ocurrido reciente­
mente en Jamaica. En tan piadoso 
acto, ofrecido por el Club Taurino de 
Granada, ofició el reverendo padre don 
Amado Juaniz, hallándose presentes, 
con la Directiva de la Entidad, una 
representación de la Peña Femenina 
La Madroñera; asesor de la Plaza, 
uon Manuel Zarzo; novilleros y ban­
derilleros locales; aficionados y pe­
riodistas. 

* * * 
En la basílica de Nuestra Señora 

de las Angustias, Patrona de Grana­
da y su Archldiócesis, se celebró el 
pasado sábado, dia 30, a ias doce de 
Ja mañana, un solemne funeral ofre-
ciüo en sufragio de las, almas de 
«Chicuelo II», su hermano Ricaglo y 
el picador José Díaz, por la revista 
radiofónica - taurina «Fiesta Brava», 
de la emisora La Voz de Granada. 

El templo se hallaba iluminado y 
en el crucero se alzaba un afevero 
catafalco, ante el cual lucia un gran 
ramo de flores, ofrenda de la presi­

denta de La Madroñera -Peña Tau­
rina Fefnenina. 

Olido y cantó el responso el reve­
rendo padre don José Antonio Casti­
llo Gartría, ocupando la presidencia 
tie tan piadoso acto don Pelayo Pe-
Jayo Navarro, ganadero de reses bra­
vas granadino; «Curro Albaycin», di­
rector de la emisión taurina «Fiesta. 
Brí;va»; presidenta de La Madroñe­
ra; don Manuel Zarzo, «Perete», ase­
sor de la Plaza de toros, y el secre­
tario de la Peña Fiesta Brava. 

Entre los numerosos asistentes que 
llenaban la iglesia se hallabán los 
representantes de la empresa propie­
taria de la Plaza de toros y de Ja 
arrendataria; todos los novilleros, 
banderilleros y mozos de espadas lo­
cales; críticos taurinos de prensa y 
radio; representaciones de todas las 
Peñas y Clubs taurinos de Granada 
y provincia -con las,de Ataríe asis­
tieron los novilleros Luis Baena, Vi­
cente Honorio, «Atarfeño», y «Albo-
ioteño» — ; un nutrido grupo de seño­
ritas pertenecientes a La Madroñera, 
y gran número de aficionados. 

Se cursaron telegramas de pésame 
por Ja emisión «Fiesta Brava» y las 
Peñas a los familiares de «Chicue­
lo II» y de Pepe Díaz. 

EL ENTIERRO DEL PICADOR JOSE DIAZ 
Se celebró el pasado jueves, en Puebla del Rio, el sepelio del picador José Díáz, de la cuadrilla de 

«Chicuelo II», muerto con éste en el accidente de a/iación. E l cadáver, que llegó de Madrid en una fur­
goneta, fué llevado a hombros hasta el cemenlerto de San Sebastián, asistiendo el pueblo en masa. Pre­
sidieron los hijos y familiares del extinto, y en la presld3ncia oficial figuraban el alcalde del pqeblo, 
don Francisco Jaén Lara, con toda la corporación. Entre la numerosa concurrencia figuraban^ el alcalde 
de Sevilla, don Mariano Pérez de Ayala; Juan Belm nte. «Chicuelo» (padre e hijo). Manolo Vázquez, 
«Bombita IV», como representante del Montepío de Toreros, y los ganaderos don Eduardo Miura, don 
Carlos Núñez, Pérez de la Concha y don Rufino Martin; los apoderados Emilio.Fernández y Andrés Gago 
(hijo), asi como numerosos toreros, banderilleros y picadores. Numerosas coronas figuraban en la comi­
tiva enviadas desde Madrid, del Sindicato del Espectáculo, de toreros y amigos. 

E l Ayuntamiento ha hecho constar en acta el sentimiento de la corporación por la muerte del pica­
dor José Díaz, que era muy querido en Pueble del Rio. (En las fotos que publicamos, debidas a Arjo­
ña, se recogen dos momentos del sepelio.) 



R E C U E R D O S D E «CHICUELO I I 

Las pnmeras veces que toreó 
en el campo de Salamanca 

EN la f 
ros, y 

El infortunado «Chícuelo», en la ganadería de Javier 
Solís, ejecutando un natural a la última vaca que 

toreó en su vida 

fiesta de los to-
particularmentr 

a lo largo de. estos últi­
mos años, no ha existido 
un valor tan natural, tan 
sereno y emocionante co­
mo el de Manuel Jimem. , 
«Chícuelo 11», el arrojado 
torero que, lejos de su pj-r 
tria, ha perdido la vida e" 
un desgraciado accidente 
de aviación. 

Analizando con frialdad, 
sin apasionamientos ni pre­
juicios, la figura del sim­
pático diestro, forzoso es 
reconocer, aparte otros mé­
ritos más o menos discuti­
bles, su insólita valentía, 
su impresionante temeridad 
y su inigualable tesón. Cua­
lidades infrecuentes en Ta 
moderna torería, y que, ad­
ministradas desde un, prin- • 
cipio con probidad y acierto por su primer apoderado y concejero, Enrique Calleja*, 
sirvieron a «Chícuelo» para conquistar, en menos tiempo que cualquier otro torero, 
la gloria y la fortuna. 

Conocimos a «Chícuelo II» al terminar la temporada de 1952, cuando aún era el 
principiante soñador, el novillero desconocido y hermanado con toda clase de as­
perezas, que por aquel entonces tan sólo ambicionaba reunir unos miles de duros, 
con los cuales esperaba solucionar' su vida y la de su numerosa familia. 

La brevé figurilla del muchacho nos resultó simpática, agradándonos al propio 
tiempo tanto su modestia como su timidez y respetuosidad. Y en los albores de 1953, 
a ruegos de Callejas, hubimos de satisfacer las ilusiones del incipiente y diminuto 
torero, proporcionándole una de las cosas que más ansiaba y para la cual se habían 
desplazado desde Albacete a Salamanca apoderado y poderdante: la de torear una-
vacas en los cerrados de la .provincia charra. 

Durante tres jornadas consécutivas alternó «Chícuelo» en la tienta de reses de 
Dionisio Rodríguez, Higinio Luis Severino y «Sepúlveda de Yeltes», haciendo alarde 
de un valor suicida que sobresaltó a cuantos lo presenciaron, 

¡Lo que gozó «Chícuelo» en aquellas faenas, a las que por primera vez asistía 
como invitado! 

Días antes, para torear en el campo, había comprado unos flamantes botos, los 
que cada vez que se rozaban o ensuciaban producían hondo disgusto en su dueño. 
Los dichosos botos fueron la constante preocupación de «Chícuelo», 

Más que las impresionantes volteretas sufridas, que los numerosos puntazos y car­
denales ocasionados por las vacas, que los desgarrones en el traje y que los despec­
tivos comentarios hacia su persona y técnica por parte de ciertos toreritoa que 
coincidieron en una de las fincas, inquietaron y escocieron a «Chicuelo» los desper­
fectos en sus botos recién estrenados. 

En aquellos momentos quizá pensara «Chicuelo» en las privaciones sufridas para 
poder adquirirlos y en la imposibilidad de hacerse con otros en mucho tiempo. 

Y lo que es el signo, el azar o la suerte: al terminar ese mismo - año, después 
de recibir la alternativa en la Plaza de Valencia, «Chicuelo» disponía ya de millón 
y medio de pesetas, cantidad suficiente para comprar una buena ferretería. 

Lo demás es de todo el mundo conocido. Los éxitos se sucedieron, como cadena 
sin fin, aquí y allá; el papel «Chicuelo» alcanzó las máximas cotizaciones, y p«fr 
su coraje y tesón, por su honradez y modestia profesionales, logró situarse en uno. 
de los primeros puestos del actual escalafón taurino. Gozó, además, del favor de 
los públicos, a los que nunca defraudó, resultando para las empresas, a pesar de 
los crecidos honorarios que percibía, . un torero barato, porque llenaba las plazas. 

Este fué el bravo «Chicuelo 11», espada de valentía y pundonor excepcionales, al 
que en estas líneas recordamos afectuosamente con el triste motivo de su muerte en 
un malhadado accidente de aviación. ¡Pobre Manolo! 

AREVA 

Una de las primeras veces que «Chicuelo lí» toreó en el campo de Salárriarica* 
siendo aún un novillero casi desconocido, fué en la ganadería de Sepúlveda 
de Yeltes. Y de aquel día es la foto, tomada pot el Autor dé este artículo, donde 
se le ve, con botos nuevos y zahones de juguete én Compañía de. Callejas, los 

hijos del ganadero, Antonio y Luis Sánchez, «Tofquito» y «Cáscales» 

VELADAS Y FUNERALES 
en memoria de «CHICUELO II» 
de so hermano Y de PEPE DIAZ 

La Peña Taurina Albacete, de Madrid, dedicó una velada necrológica 
a «Chicuelo II» y a sus compañeros de infortunio. Entre otras per­
sonalidades, habló el actor José Isbert, que aparece en la foto, haciendo 

el elogio que merecía el espada desaparecido (Foto Cervera) 

ENTRE los numerosos actos cele­
brados en toda España en re­

cuerdo del llorado «Chicuelo II» y 
de sus compañeros. de infortunio 
queremos brevemente recoger éstos. 
0 La Peña Taurina Manchega ce­
lebró una velada necrológica en me­
moria de «Chicuelo II». Actuaron el 
presidente, don Miguel Cámara 
León, quien hizo Ja presentación'del 
acto muy acertadamente. A conti­
nuación, García Saúco pronunció 
unas palabras por el torero, José 
Felipe Pidalgo leyó «Canto a "Chi­
cuelo II"». Cruz de la Zarza, quien, 
tras de emocionantes palabras, reci-
tó_su poesía «Verdad salvaje», y el 
crítico taurino «Don Gonzalo», que 
hizo una atinada semblanza del fi­
nado. Fuera de programa actuaron 
M. Carreras, «Lince», Cristina Mon­
tero y el periodista López Villodre. 
0 En Algeciras, en la iglesia de 
Nuestra Señora Santa María de la 
Palma, se celebró un funeral en su­
fragio de Manuel Jiménez Díaz, 
«Chicuelo II»; de su hermano don 
Ricardo y del picador José Díaz Ga^ 
ramendi. Costearon el piadoso acto 
el novillero José García Luplón, los 
subalternos Antonio Arias y Fernán, 
do Naranjo y los picadores José y 
Juan Ramos, así como el semanario 
«Algeciras». Asistieron toreros, afi­
cionados, representantes de la pren­
sa del campo de Gibraltar y nume­
rosos fieles. 
« Los aficionados que componen 
la Peña Taurina Bilbilftana, de Ca-
latayud. organizaron el pasado do­
mingo un funeral-en !a parroquia 

de San Juan portel alma de «Chi­
cuelo H» y de su hermano Ricar­
do y el picador Diaz Garamendi. 
tan trágicamente desaparecidos.-̂  

El templo se vió lleno de fieles 
y fueron remitidos telegramas de 
pésame a los familiares de las vic­
timas del accidente de aviación en 
Jamaica. 
« En Cuenca, en la iglesia parnv 
quial de San Esteban, se celebró 
un funeral en sufragio de «Chicue­
lo, II» y su hermano Ricardo orga­
nizado por la peña taurina que en 
aquella capital daba nombre al des­
venturado diestro, s 
• La peña taurina barcelonesa An­
tonio Borrero, «Chamaco», organizó 
en la iglesia de San Pedro del Cam­
po una misa por el eterno descan­
so del infortunado diestro «Chicue­
lo II», su hermano Ricardo y el pi­
cador Díaz Garamendi. El acto re­
ligioso estuvo muy concurrido y el 
presidente de la citada peña, don 
Luis Elberdin Barata, remitió a la 
familia de las víctimas un telegra­
ma de condolencia y pésame. 
• En Castellón, en la capilla de las 
Escuelas Pias, y por encargo ex­
preso del Club Taurino, se celebró 
una misa por el eterno descanso de 
las almas de «Chicuelo II», su her­
mano Ricardo y el picador José 
Diaz, muertos en el accidente de 
aviación. Asistieron muchos aficio­
nados. Después el club celebró en 
su local social una reunión para elec­
ción de los cargos vacantes de aque­
llos que reglamentariamente cesaban. 

Aficionados de Calatayud. a la salida de los funerales celebrados 
en la iglesia de San Juan El Real (Foto Fernández) 



«Espontáneos» de c a t e g o r í a y con solera 

• M A N U E L H A L C O N 
• | N día me dijo un maestro dei 
^ periodismo: «Asi como el lo^ 
rero lo primero que tiene que te­
ner para triunfar es valor, porque 
el arte sólo no vale, el reportero 
necesita,, antes que nada, tesón.» 
De entonces acá ha llovido. E l ofi­
cio me ha enseñado a saber de las 
vanidades humanas; me ha hecho 
calar en secretos de los hombres y 
de las cosas; me ha abierto los ojos 
para ver por la rendija del alma 
de la persona. Ahora oye uno cam­
panas y sabe dónde y quién las vol­
tea. Por eso, me siento a gusto 
junto a Manuel Halcón, al que he 
llegado sudoroso, pero contento 
por el camino que me apuntó aquel 
otro maestro. Porque Manuel Hal­
cón es el contrapunto de lo que 
tanto abunda hoy. Frente al poli­
zón de la popularidad, la modestia 
y el recato de este señorito anda­
luz que, poseyendo tantos títulos 
ganados con la altura de su pensa­
miento y el buen estilo de su plu­
ma, rehuye saltar a la plataforma 
pública. Halcón remolonea lo suyo 

para dar la cara —'y la palabra 
para la letra impresa—, pero con 
tesón se llega á donde uno se pro­
pone. 

Jlespues de* marcar tantas veces 
s>eis cifras* estoy frente a él; Son­
reimos. 

—Perdóneme por la insistencia 
en sacarle a usted ül Centro del 
ruedo —le digo. 

—Con usted no hay quien pueda. 
—Ni Halcón, ya lo ha visto. 

Pero, en fin, le tendi-é vestido de 
torero el menor tiempo posible. 
Con dejar constancia <le su actua­
ción, me conformo: 

Encendemos el cigarrillo que 
ayuda al coloquio. 

— E n Manuel Halcón, ¿qué re­
lación hay entre el escritor y el 
hombre de campo? 

— L a de una planta y su atmós­
fera. 

—¿Su primer recuerdo taurino? 
—Lo cuento en Las Dueñas: «h* 

puerta se abre y la graciosa ma­
jestad de un novillo-toro asoma su 
bravura y su inocencia. Emprende 

El mastín de la puerta del cortijo no tiene quien le comprenda tanto, ni una 
mano que lo acaricie con tanta amistad... 

y frena a poco la carrera ante el 
taburete de Don Tancredo. Huele 
sin recelo la ropa blanca de plie­
gues quietos, como camisas del va­
quero puestas a secar en los alam­
bres del cerrado. Vuelve a oler y 
a resoplar... ¡Ooooh!... jOobh!... 
Mientras dura el hondo alarido de 
lá plaza ha ocurrido..., ¿qué ha 
ocurrido?... E l ágil y feliz D«*n 
Tancredo, en su quietud hiératica, 
sintió, por causas bien ajenas a la 
fiera que tiene ante sí, un relam­
pagueante resfrió que le ha ido <le 
la coronilla a la nariz, como co— 
quilla de pluma de ave y que des­
cargó en pujante, ruidoso, inconte­
nible estornudo. E l estornudo, êsa 
pistola montada en el cerebro. Dos 
segundos para xpie el toro perciba 
el estremecimiento y vea al ser ani­
mado y otros dos segundos para 
alojar el cuerno, enganchar el 
cuerpo... Y ya lo lleva hacia el me­
dio de la Plaza. Ahora, sin caer 
en el engaño de' los capotes, sin, 
obedecer al coleo del espada, cuan­
do quiere y no antes, dobla el cue­
llo y suelta la sangrante carga. Don 
Tancredo desaparece entre peones 
y raonosabios. Llega sin vida a la 
barrera. Todo sigue su curso rápi­
do. Jesús palidece antes de pre­
guntar: "¿Lo ha matado?'* Toda 
la plaza lamenta: "Va muerto." 
Pero el niño no ha oído qtíe por 
un estornudo acaba de morir un 
hombre. Los monosabios mueven 
la arena con nerviosa presteza y 
borran con los rastrillos las huellas 
del destino. "Nada, nada —-va di­
ciendo con la escoba el que da los 
últimos toques al albero—; aquí 
no ha pasado nada..." A continua­
ción, cinco novillos-toros murieron 
también.» 

—Señor aficionado, ¿qué faena 
campera realiza con más garbo? 

—Ninguna. 
—Modestia, modestia... 
—Yo no he sido lo que se llama 

un caballista, sino más bien un 
hombre a caballo. Y esto por nece­
sidad. La finca que labro en Lebrí-
ja , en invierno queda aislada por 
las aguas de un trozo de marisma, 
que tengo que atravesar a caballo 
aún en el día de hoy* aunque la 
carretera a Jerez está proyectada 
desde el tiempo de mi abuelo. 
Monto a caballo por motivos de 
transporte. Y no un caballo cual­
quiera; ha de tener buenos suelos 
y chapotear bien en el barro y no 
temerle al agua. Para mí, el caba­
llo nunca ha sido un lujo, aunque 
sí un deporte. 

—¿Actuó en público alguna vez? 
—Nunca. Mis hermanos, mi pri­

mo y aquella gente pegada a los 
palos en la corraleta del «Rincón 
del prado» cuando Fernando Villa-

Cerca de ios cascos, con fango del caballo, la Perr̂  " 
pañar a su amo, lo mismo enl*"^ 

lón tenía los toros, no era público. 
Revolcones de becerros sí me llevé 
unos cuantos. 

—-¿En fiestas camperas? 
— E l campo no está siempre para 

fiestas. ; 
—¿Secreto del. toro? 
—A aquel toro con quien hablé, 

le di palabra de honor de no con­
tarlo. 

—¿Secreto del caballo? 
— E l caballo, tan pronto deseo-

necta del hombre, de la mano de 
la brida y de la horquilla de .sus 
piernas, es un animal tonto. 



miJ 

i«rr¿* «Gacela» proclama su derecho a acoro-
n íadrid que en el campo 

—Para que la estampa taurina 
«¡canee mayor realce, ¿qué condi­
ciones han de reunir ambos? 

Lo decide el jinete. Tanto co-
"ao montar, ha de saber elegir. Y 
"ote el novillo no pensar sólo en 
qu~ lo están viendo. 

~ ~ E l jinete, ¿qué es entre el ca­
ballo y el toro? 

—«Domador» a la fuerza. 
¿Qué es más difícil, conocer 

«1 toro en el campo o en la Plaza? 
Creo que en e! campo. 

—Usted que trató tan íntima* 
mente a Fernando VUIalón, el pri . 

«No he actuado en público, 
pero revolcones de becerros 
sí me llevé unos cuantos» 

mer poeta ganadero, ¿qué recuer­
do le inspira? 

—Una época que cerró con é l . 
—¿Qué representó Fernando Vi-

llalón en el mundo del toro? 
— L a intransigencia con lo no 

auténtico. Para explicar esto publi­
qué en el año 41 mis Recuerdos de 
Fernando Villalón. 

—¿Cree que le falta poesía a la 
fiesta hoy? 

"•—No; lo que es por falta de lite­
ratura no se pierde. 

—Si su pluma se hubiera dedi­
cado a escribir de toros, ¿qué ha­
bría defendido con más ardor? 

— A l toro, rey de la fiesta. 
—¿Y qué habría combatido? 
— L a espada de madera, todo un 

símbolo. 
—¿Cómo es Manuel Halcón en 

tu asiento de una Plaza de toros? 
—No cuenta. 
— ¿ Y como torero de a caballo? 
~ N o existe. 
Hay que seguir preguntando con 

tesón, con machaconería. Sé que 
este «espontáneo» está deseando 
saludar y desaparecer por la puer­
ta de cuadrillas, pero el «enemigo» 
que tiene delante aún conserva 
fuerza y está pegajoso. 

—¿Quién le emocionó más a ca­
ballo? 

—Aurelio Sánchez Mejías en 
fuerte; mi primo Jerónimo Villa­
lón, el hoy conde de Miraflores de 
los Angeles, hermano del poeta, en 
rápido, y Eugenio Luque en fino. 
Hablo de los que traté en el cam­
po. Ahí tenemos a los dos últimos. 
Esos son dos «auténticos». Jeróni­
mo también toreó bien a pie. E u ­
genio a caballo ha hecho de todo. 
Y todo bien. Estas dos figuras de 
su época sí que merecen hoy ser 
oídas. 

Le acompaño hasta el coche. E n 
el camino, a Halcón ya no lo veo 
como torero, sino como escritor. 

—¿Cuántos libros ha dado ya a 
la estampa? 

—Doefe. Y a finales de este mes 
de febrero se publicará el que hace 
el número trece, Monólogo de una 
mujer fría. 

—Pero últimamente han apare­
cido dos que no han tenido recep­
ción en la Prensa. ¿Por qué? 

— E l motivo de no haber man­
dado « la Prensa y a los críticos 
ejemplares de estos dos últimos 
libros. Narraciones y Fotos comen-
tadbs, es porque se trata de artícu­
los 7 cuentos ya aparecidos en pe­
riódicos y revistas. Monólogo de 
una mujer fría es inédita, novela 
de costumbres actuales. 

Manuel Halcón sube al coche. 
Ahora despido al director de Se-
mtma. Hasta otra, amigo... 

SANTIAGO CORDOBA 

___—r—„ ' 

«Fernando Villalón representa 
en el mundo del toro la intran­
sigencia con lo no auténtico» 

La «Gacela» reaparece en Madrid. Y sobre las rodillas de Manuel Halcón, 
la «Trufa», que aún no conoce como su compañera la pesadez de la per gaña 

Cada cual en su casa tiene su mueble favorito. Creemos saber que ei de Halcón 
es ése. Y timbién pidiera ser otro cualgaíera... 

.El caballo, tan pronto desconecta del hombre, de la mano de la brida y de la 
horquilla de sus piernas, es un animal tonto... (Fotos Hermas, hijo) 



,4 DON ÍEOPOLDO AYUSÚ, 
criíjco Imimu \ ikmw úc ¡os 
¡¡emáistds mmimos, le ha shíu 
impueslú la IVIt'f/allíj al Trabajo 

Fué o presenciar uno corrida o la ferio 
de Hellín en un automóvil que habió cos­
tado siete duros. — Organizó uno de los 
festejos más brillantes celebrados en Mur­
cia. — Presentó en la región a Pepe Luis 

Vázquez y a Garza 
De izquierda a derecha: delegado de Trabajo, alcalde de la ciudad, general goberñadox militar, prelado 

de la diócesis y don Leopoldo Ayuso, momentos antes de serle impuesta la condecoración 

E L pasado viernes, festividad de San 
Francisco de Sades, Patrón de los 

periodistas, en un acto brillantísimo 
celebrado en los locales de la Asocia­
ción de la Prensa, que presidieron las 
primeras autoridades, entre ellas el 
prelado de la diócesis, doctor Sanahu-
ja y Mareé; el delegado de Trabajo, 
señor Pascual de Riquelme, impuso la 
medalla al mérito en el trabajo, en su 
categoría de plata, al popularísimo crí­
tico taurino y decano de los periodis­
tas murcianos, don Leopoldo Ayuso 
Vicente, quien lleva ejerciendo la pro­
fesión más de cuarenta años. Nuestro 
admirado compañero y maestro t'ene 
también a su cargo en el diario ^Lí­
nea» la sección política, que lleva con 
toda brillantez. 

Don Leopoldo es una institución en 
Murcia, en donde cuenta con las ge­
nerales simpatías por su caballerosi­
dad y hombría de bien. Entre los com­
pañeros es muy querido, ya que siem­
pre es el primero en acudir cuando al­
guno, de la clase necesita de su ayuda 
o consejo, s'endo el alma de la Aso­
ciación de }a Prensa, entidad de la 
que fué uno de los fundadores, des­
empeñando en la actualidad el cargo 
de vicepresidente primero. 

Charlamos con el señor Ayuso Vi­
cente horas antes de la celebración del 
acto de la imposición de la medalla. 
Nos dice que lleva en el periodismo 
más de cuarenta y seis años, de ellos 
cuarenta y uno como profesional en 
activo. 

— ¿Y cuántos de crítico taurino? 
— Alrededor de los treinta y cinco. 

Mi primera crónica la hice en «El 
Tiempo», donde sustituí en la sección 
taurina a mi gran amigo César M. Cal­
derón, que fué quien me llevó al pe­
riódico, del que era director y propie­
tario don Nicolás Ortega Pagán, y en 
el que durante muchos años fui redac­
tor-jefe. 

Don Leopoldo Ayuso hace grandes 
elogios de la figura ilustre de don Ni­
colás Ortega Pagán, maestro de perio­
distas y gran luchador al servicio de 
Murcia y de sus intereses. ' 

- ¿Muchas satisfacciones? 
—La del deber cumplido, ya que 

siempre he procurado decir la verdad 
de cuanto ha ocurrido en el ruedo, 
aunque molestando lo menos posible. 

— ¿El mayor disgusto? 
—Los normales en nuestra profe­

sión: cupido la crítica es elogiosa no 
te dan las gracias, cuando no puede 
ser elogiosa te hacen el serio. 

• —¿Sus mayores éxitos como em­
presario? 
""-La corrida que organicé en 1942 

a beneficio del Santuario de Nuestra 
Señora de la Fuensanta, nuestra Pa-
trona. Me encargó de su montaje don 
Elias Querejeta, gobernador civil a la 
sazón. Me dijo: «Tiene a su disposi­
ción todo lo que necesite, pero es ne­
cesario que todo sea un éxito.» 

Y lo fué, desde luego. El cartel fué 

Don Leopoldo Ayuso, decano de los periodistas murcianos, el segundo por la 
izquierda. Delante del burladero, «Litri», Alfredo Jiménez y Aparicio 

de verdadero tronío en aquellos años: 
Domingo Ortega, Pepe Bienvenida y 
Pedro Barrera, con seis toros de Pinto 
Barreiro. Muchos inconvenientes sa­
lieron al paso de don Leopoldo para 
la organización de este festejo, que 
dió un benefic'o de unos cuarenta mil 
duros, cifra muy importante en aque­
llos tiempos. 

— Encontré un ambiente muy malo 
en determinado sector, que deseaba 
mi fiacasip. Y hasta una radio extran­
jera, enemiga de España, aconsejó a 
los murcianos que no fueran a la Pla­
za, anunciando que iban a producir in­
cidentes. Fueron aquéllos unos días 
que no olvidaré. Pero tuve la gran 
compensación, a Dios gracias, de que 
el pueblo de Munra llenara la Plaza 
y de que la corrida fuera un tHunfo 
completo. ¡Hasta los toros, que era en 
lo que más se amparaban mis destrac­
tores para sus propagandas, salieron 
bravísimos! 

Don Leopoldo Ayuso calla unos mi­
nutos y exclama: 

— ¡Lo único molo que yo había he­
cho al sector de aficionados en cues­
tión era el que el gobernador no les 
había encargado a ellos la organiza­
ción de la corrida! 

Nuestro compañero nos habla de la 
novillada que montó en representación 
de la Asociación de la P r e n s a , en 
unión de otros revisteros locales: 

—Fué una novillada de postín la 
que organizamos. Pero con muy mala 
suerte. Hubo de ser suspendida dos ve­
ces a causa de la lluvia, y cuando por 
fin, a la tercera, se celebró, también 
llovió. Lorenzo Garza se pasó en Mur­
cia una temporada de veintiún días y 
nos cobró 2.500 pesetas. Completaron 
el cartel «Gitanillo de Camas» y «Niño 
del Barrio». 

— ¿La anécdota más graciosa de su 
vida de critico taurino? 

—Son varias las que puedo contar. 
Pero la más original es la siguiente: 
El viaje que hicimos a la feria de He­
llín en un coche «Ford» que había 
costado treinta y cinco pesetas. Fué 
una ocurrencia de mi querido compa­
ñero y amigo don José Rodríguez, 
<-Don Jindama», quien tuvo la genial 
idea *ie alquilar el automóvil en cues­
tión para tal viaje. Nos acompañaron 
en la excursión de marras don Agustín 
López Palacios, «Don Diquela», y don 
Francisco G a r c í a Rivera, «Palillo», 
ambos críticos t a u r i n o s y grandes 
amigos. 

Le pedimos a nuestro interlocutor 
que nos haga un «retrato» del «hai­
ga». Nos dice: 

—Era un vehículo de cuatro ruedas, 

un volante y un «lugar» para meter­
se — no acomodarse— unas personas. 
Hubo unos minutos de vacilación cuan­
do vimos el coche, pero como todos 
éramos decididos y animosos, optamos 
por la aventura de recorrer en aquel 
trasto los ochenta y pico de kilóme-
metros que median entre Murcia y 
Hellín, atraídos por el interés de la 
corrida, en la que alternaban el «Niño 
de la Palma» y Manolo y Pepe Bien­
venida. 

— ¿Qué tal fué el viaje? 
— Llegamos a tiempo de comer y 

ver la corrida. Claro que a la llegada 
estábamos como para hacernos una 
foto: cubiertos de polvo —el coche ca­
recía de capota— y batidos por las 
piedras que saltaban al interior, pues 
•il «ha;ga» carecía, en su mayor parte 
de piso. Pero lo gracioso füé lo qije 
nos ocurrió a la vuelta, cuando es­
tábamos a las puertas de Murcia. 

— ¿Y fué, don Leopoldo? 
—Nos dieron el «alto» dos motoris­

tas, produciéndose una escena propia 
de una lelícula de «Tomasín». Uno de 
ellos se tiró al suelo, riéndose. Pero el 
otro, de más carácter, nos dijo que se 
veía obligado a imponernos una multa, 
de más de doscientas pesetas, por falta 
de faroles, piloto, parabrisas, patentes 
y demás documentación que le falta­
ba al coche. 

— ¿Cómo se arregló la cosa? 
—Le hablé yo de la broma del via­

je, de lo poco que había costado el co­
che, etc. Y el buen motorista —que 
también la estaba gozando «por den­
tro», aunque menos que su compañe­
ro— nos impuso la multa mínima en 
estos casos: diez pesetas, que en el 
acto abonamos. 

— ¿Qué echa de menos en la Fiesta? 
—Todo evoluciona en la vida y 

nuestra Fiesta brava no podía ser una 
excepción. Antes se cotizaba la esto­
cad^ y hoy lo que más gusta al pú­
blico es ver dar a un toro cuarenta 
muletazos, y si pueden ser cincuenta, 
mejor. Pero no hay que descuidar por 
ello que salga el toro, que es princi­
pal elemento de una corrida. 

— ¿A qué toreros ha admirado más? 
- A l maestro Domingo Ortega, «Ma­

nolete» y Pepe Lu;s Vázquez, a quien 
presenté en la región murciana de no­
villero. 

—Buena terna para un cartel, si 
señor. 

GANGA 

(Kepwtaje gráfico de LOPEZ ) 



AL MARGEN DE LOS RUEDOS 

«FOXA ES DE LO MEJOR; SI. LO MEJOR QUE HE 
C O N O C I D O . "SÜPERIO"». — CUANDO LOS 
TOREROS HACEN POESIA. BODA PROXIMA.— 
EL DISGUSTO DE ORDOÑEZ.—PEPE LUIS DESHOJA 

LA MARGARITA 

Y este es el encanto de las fiestas taurinas en los pueblos de España. Hoy le toca 
a Valdemorillo. En estas plazas improvisadas con maderos, el ruedo de la tarde 
puedé ser escenario para el tiro al blanco por la mañana, para que la vendedora 

- de golosinas incremente su clientela (Foto Pepillo) 

YO no sé cómo reaccionarían CU­
CHARES, ni LAGARTIJO, ni 

FRASCUELO si se viesen en la cir­
cunstancia cinematográfica que el 
torero de hoy vive. No soy aficionado 
a decir esa frase tan frecuente en las 
conversaciones de tertulias de café: 
«Si Fulano se levantase v viese esto...» 

MIGUEL BAEZ, «LITRI». tiene 
un caserón en Huelva. Tiene una 
finca. Y tiene un barco velero para 
desplegar alas blancas en Punta Um­
bría. No dice ni que sf ni que no a eso 
de volver a los toros. «Te engañaría. 
Hasta que empiece la temporada y 
vea cómo ando de afición, no me de­
cidiré.» «Litri» tiene ya una película 
en la que está superió, porque hace 
su propio papel. «He tenido en RA­
FAEL GIL a mi mejor apoderado ci­
nematográfico. Y la película es seria 
en el ambiente de los toros, porque 
nuestro asesor, además de lo que 
nosotros sabemos de la Fiesta, ha 
sido ANDRES GAGO. 

Miguel se puso algo nervioso el día 
del estreno. «Más que ante los toros, 
porque a los toros ya los conozco.» 
M> celebró en RICARDO, una ta­
berna muv taurina v muv preferida 

JÜAN DE DIOS PAREJA OBRECON 

«o es Juan de Diús Pareja Obregón 
f* primer taurino IIOAÍA P«rn 1 primer taurino poeta. Pero sí es, 
^ por hoy, el primer poeta de los 

»aunnos que hacen poesía. Y ésta es 
la portada de su poema 

por intelectuales, toreros, baiiUores... 
Una celebración sencilla, con «mor­
cilla de mi pueblo». Hubo alusión, 
naturalmente, a AGUSTIN DE FO­
XA, el autor de la idea y de los diá­
logos. «Yo siempre he llevado junto 
a mí —me dice Rafael Gi l— a un 
escritor. Las frases que no figuraban 
en el diálogo y eran necesarias, las 
busqué, en labor de, chinos, en las 
obras completas de Agustín para no 
desvirtuar su maravilloso estilo.» 

«¡Qué pena que no haya estado en 
el estreno Foxá!», se lamentaba el 
«Litri». Para añadir luego: «En Huelva 
todos preguntaban por él. Se hizo 
amigo de la gente más humilde. A 
todos preguntaba datos sobre mi fa­
milia, para la película.» 

Después, sentencioso, añade el to­
rero cineasta: «Foxá es de lo mejor, 
lo mejor; ŝ , lo mejof que he conocido. 
Superió...* 

SINCERIDAD 

PEPITO CAMARA frecuenta Ma­
drid. Se acerca la temporada. Sostuve 
una charla con él. «No creo que mi 
torero, CHAMACO, se haya cortado 
el pelo a lo Y U L B R I N N E R por pu­
blicidad. Si lo hizo, mal hecho. Es 
demasiado precia para que hablen 
de él.» 

No cree eh los valores inéditos. «En 
el fútbol, en el cine de Hollywood, 
en lo que tú quieras, puede haber un 
tinglado para triunfar y buscar los 
ases. En el toro, no. Hacemos un gran 
tinglado. Aparece de pronto un mu­
chacho modesto, la «arma» en Madrid 
y todo el tinglado se fué abajo, por­
que ese torero es el que de verdad in­
teresa.» 

Pero todavía fué más lejos en sus 
confesiones. «Mira, no nos engañemos. 
Los toreros que llegan a manos de los 
apoderados que disfrutamos de cierta 
fama, son ya figuras hechas.» 

Pepe Flores, «Camará II». va a ter­
minar ahora las asignaturas que le 
faltan de Ciencias Políticas y Econó­
micas. Es un apoderado bien cen­
trado. 

TORRE DE TRIUNFO 

Pues sí, J U A N GARCIA, «MON-
DEÑO», ya tiene romance. Y ro­
mancero: J U A N DE DIOS PAREJA 
OBREGON. Ya le canta el poeta-

Ricardo escancia vino. «Litri», Rafael Gil (esos pelos que asoman en la fotogra­
fía) y Olano celebran mano a mano el estreno de la película. Película que el 

torero de Huelva encuentra «superió» (Foto Verdugo hijo) 

torero - rejoneador - ganadero - agri­
cultor Juan de Dios. Oyó campanas 
y sí supo de dónde venían. Y versificó 
así: 

«Tu cuerpo cirio y palo de' alama­
res se viste •— teniendo como espejo 
aréna, mar y cielo, — y hay toros de 
Guisando que en las brumas embisten 
— para medir la piedra de tu sin par 
acero.» 

Lo mismo un rejón que un alejan­
drino. Sale airoso del capotazo y del 
soneto. Labra tierras y apacienta ga­
nados. Y termina su canto: 

«Y yo canto al Mondvño al filo de 
la playa, — yo le nombro torero de 
la tierra xde espuma, — mi mano se 
detiene para medir su talla, — que ha 
llegado tan alta como la blanca 
luna.» 

Y en el poema, una portada —bella 
fotografía— desteñida en sus colores. 
Quizá no habrá poesía, pero poetas 
tío le faltan a la Fiesta. 

Y HOY, VALDEMORILfcO 

—Si alguien quiere arrebatarnos 
la primacía, adelantaremos nuestras 
corridas de toros, que siempre han 
sido las primeras del año... 

No sé si al decir esta frase el alcalde 
de Valdemorillo se refería a Poyales 
de Avila, en donde ya se celebró co­
rrida. De todas maneras, los de Val­
demorillo celebran hoy su fiesta por 
todo lo alto. «Aunque llueva, aunque 
nieve, aunque haga frío, ¡nosotros da­
mos la corrida/» / 

Me gustan estas fiestas. Busco en-
ellas más lo auténtico que lo pintoT 
resco. Lo paso tan en grande como 
en un tendido de la Monumental. 
Estas gentes ven hoy toros ya para 
todo el año. Y a fuerza de autentici­
dad, superan el peligro de caer en el 
iipycal. 

BODA POR TODO LO ALTO 

Me alegro de Haber traicionado e* 
secreto de mi buen amigo PEPE 
RUEDA —apoderado y hombre de 
empresa periodística sensacional—, 
al adelantar en E L RUEDO la boda 
de SALVADOR GUARDIOLA. Por 
cierto que me ruega que haga pú­
blico que el no torear en Sevilla no 
es culpa de su boda... que se celebrará 
en marzo. E l estaba apalabrado (y la 
palabra etj,-los toros es como un con­
trato firmado, o debe serlo entre 
gente de bien), y, de pronto, no le 
hablaron más . 

CINE, MUCHO CINE... 

Hablamos antes de los toreros en 
el cine. Cuando las cosas no van bien 
en los ruedos, es un buen refugio el 
ptaíó. Y hasta se triunfa. Aunque les 
toque hacer casi siempre los «dobles», 
los que son cogidos, como el bueno dé 
MADRILEÑITO. Y otro que anda 
entusiasmado con el celuloide es 
VICENTE ESCRIBANO. Gustó en 
«El Cerro de los Locos», yfahora tra­
baja en el melodrama «Ama Rosa», 

junto a actores de talla, como IMPE­
RIO ARGENTINA y GERMAN CO­
BOS. Deslumbra la luz de los reflec-
tores, pero no ciega como el fulgor 
del sol en tarde cálida y con torito 
de muchas hierbas cara a cara.. 

DE TODO UN POCO 

JOSECHÚ PEREZ DE MENDO­
ZA se puso al habla con «Camará» 
Este le aconsejó apoderado «satélite»; 
RAFAEL «EL PIPO». ¿Cuajarán las 
gestiones? 
— VICTORIANO VALENCIA re­
gresó de Barcelona. Ya^ está en el 
campo salmantino. . Espera decir el 
definitivo «aquí estoy yo» en la tem­
porada que empieza. Y que él comen­
zará, posiblemente, en Barcelona. 
— PEPE LUIS VAZQUEZ no se 

retira. Pero no sería extraño que esta 
temporada descansase. Sí, para ob­
servar el panorama «entre barreras». 
Hay demasiadas reapariciones. Y 
Pepe Luis es un torero paciente. Que 
sabe esperar. Sobre todos esos que 
vuelven a los ruedos cegados por el 
medio millón que el de San Ber­
nardo cobró en Madrid. 
— PEDRES se prepara intensamente 
en el campo. Es joven y, me dicen, 
se encuentra en forma. Ojalá estas 
segundas partes sean buenas. 
— Antonio Ordóñez recibió un gran 
disgusto al enterarse de que «su» 
Bilbao había perdido con el Real 
Madrid.., en Bilbao. Dijo a su apo­
derado y cuñado PEPE DOMIN-
GUIN. «De todas maneras, seremos 
campeones. ¡Ya lo verás!» 
— ¿Saben ustedes que un banderillero 
español —para más señas, de la cua­
drilla de Valencia, se ha casado en 
Miami? Adivinen el nombre. Se ha 
retirado. Ella es millonaria. De más 
edad que él. ¿CHICORRO? Ustedes 
lo acertarán... . 

ANTONIO D. OLANO 

(fe 

Vicente Escribano en una caracteri­
zación para «El Cerro de los Locos» 

(Foto Pepillo) ^ 



UNO de los mayores encantos de la fiesta tauri­
na estriba en que sus temas son inagotables. 
Cuando la conversación languidece no hay más 

que citar cualquiera de los muchos tópicos impe­
recederos para que la discusión tome grandes vue­
los, igual que sucede en Ja lumbre cuando echamos 
unas támaras. Uno de estos tópicos insignes se lla­
ma Rafael y vive en Sevilla, En el corrillo alguien 
dijo al viejo mayoral, en ion de elogio: 

—Si le hubiera usted visto trastear al «Pelu­
quero»... 

- jCómo que no le v i ! Por aquellos años yo ba­
jaba a Madrid siempre que se corrían toros del 
pueblo. A aquel bañuelos le cortó la oreja el 2 de 
mayo de 1912. Y a los trece días aún mejoró la la­
bor con el «Jerezano», de Aleas. En el ínterin, ó 
sea entre fecha y fecha, le echaron un toro al co­
rral. Pero ese día no estaba yo en la Plaza, 

— ¿Es verdá que una vez le metieron preso? 
—Fué en Irún, si mal no recuerdo. Estuvo desas­

troso toda la tarde, sobre todo con el pincho. Por 
aquel entonces no había cogido aún la muerte a los 
toros. Años más tarde, el muy tuno, tiraba el esto­
que con honda y caía en el pescuezo. Y con su me­
dia estooaita, delantera y desprendida, convertía al 
toro en una fuente. Aquel día sus enemigos pare­
cían de marfil y el público no se hizo el cargo, es­
tando muy duro con él. Si hubiera sido en otro si­
tio, las cosas hubieran rodado de diferente forma; 
pero como los vascos son tan serios, no les hacia 
gracia el derroche de miedo del gitano y se inco­
modaban mucho con él. 

—De todos modos, fué una desageradón el llevar­
le a la cércel. Se ve que el presidente era del par­
tido contrario. 

—Acostúmbrate, muchacho, a no juzgar de ligero. 
Quizá la medida de ponerle a la sombra fué muy 
prudente. Así el público se dió por satisfecho y el 
matador —llamémosle así— se vió libre de-algún 
chinarrazo. «Machaquito» fué a verle a la prisión, 
después de aviarse, y le dijo muy lastimero: «Pero, 
Rafael..., Jcómo te ves!», y" le contestó el «Gallo»: 
«iFigúrate! ¡Como el traje de luces no tiene holsi-i 
líos, no encuentro la petaca!...» Pocos días después 
un periodista, de esos que preguntan más que el 
catecismo, le decía qué cosa era la que menos le 
gustaba d é l a s corridas, y contestó muy serio: «¡La 
fruta!» 

— Pocos casos habrá habido de toreros llevados 
a la Prevención. 

— ¿Pocos? ¡Los hay a miles! 
E l mayoral miró duramente al lábradór acomo­

dado, que hacia una afirmación tan hiperbólica, por 
lo cual éste se vió obligado a precisar. 

—Quien dice a miles, dice a cientos... O, en últi­
mo caso, a docenas. 

—Eso es ponerse en razón, Ruperto. , 
—Vstez conocerá varios sucedidos. ¡Hay tantos 

toreros miedosos! -
—Oye, oye, amigo. A la Preven se va por muchos 

caminos. También han estado detenidos toreros que 
eran váüentisimos... No creo que para iti hayan sido 
cobardes Salvador ni el pobre Maoliyo. 

— ¿También «Frascuelo» estuvo preso? 
—Yo he leído algo que pasó con el toro «Pela-

peces». 
—Querrás decir «Pelaespigas». 
— ¡Es lo mismo! ' _ , 
— ¡Cabalito! Según eso, si vas mañana a tu finca 

de Navacabera y ves que cada caña dé trigo termina 
en una sardinita, te quedas .tan tranquilo. 

—Yo creo que se escamaría. 
— ¡Vaya! ¡Ya saltó Adolfo con sus quis^ro-cuós! 
—Díganos ustez lo que pasó... 
— ¡Pero si lo sabe todo el mundo! 
—Yo estoy iznorante, y además así hacemos tiem­

po hasta el momento de entrar. 
—El anímalito en cuestión se lidió en Madrid en 

la primera corrida de abono del año 79. Le corres­
pondió a «Chicorro», y salió en segundo lugar. Era 
coloifao, ojo de perdiz, gacho de herramientas y lle­
vaba la divisa de Núñez de Prado, porque no podía 
llevar otra. Se mostró en varas voluntarioso, aun­
que era más blando que la manteca. Los Calderones 
le picaron hasta seis veces, pero tan pronto como 
sentía el hierro en el morrillo, salía de estampía. 
Cuando se barruntaba el cambio de tercio, un sruo-
sdit gri tó: «¡Fuego en él!», y unos cuantos gracio­
sos le hicieron el coro. El presidente no se andó 
en chiquitas y le mandó quemar. «Bienvenida» salió 
con un par de las frías, y el «Maca» le dijo: «Deja 
esos palos y coge las de trueno.» «Bienvenida» le 
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TRES TOREROS en "LA PREVEN" 
miró como diciendo: «No estoy para bromas», y se 
fué hacia el toro y le puso el par qué llevaba en la 
mano, tan convencido de que a un toro que toma 
seis varas no se le puede foguear. Entonces el pú­
blico, que había visto toda la maniobra, se indíznó 
y en un momento puso el redondel de naranjas como 
si fuera el puerto de Valencia en plena campaña. 
Dado que muchas de ellas iban a medio usar, se 
hacia peligroso andar por el ruedo, par lo cual 
«Frascuelo», con buen acuerdo y no muy buenos 
modos, ordenó a las cuadrillas que se retiraran has­
ta que el piso quedara despejao. Salió una buena 
camá de monosabios a limpiar el establecimiento, y 
de paso a juguetear con el toro, y cuando todo es­
tuvo a punto, los banderilleros salieron de nuevo a 
la arena por orden de Salvador. El respetable, como 
aún tenía entre manos otras tantas naranjas y no 
mucha gana de merendar, volvió a hacer fuego gra­
neado. Nuevamente «Frascuelo», en su calidad de 
director de lidia (el otro espada era mi gran ami­
go Felipe García )r mandó retirar al peonaje, y en­
tonces el presidente, cansado de ver lo mucho que 
mandaba «Frascuelo», quiso demostrar que él tam­
bién podía dar sus órdenes, y dispuso que saliesen 
los cabestros y se llevaran al toro. Corrió el turno, 
continuó el festejo, el público pidió un ton.» de gra­
cia, que le fué concedido, y cuando ya se estaba 
acabando la corrida (por cierto, a estilo de pueblo, 
ya que la gente invadió la arena y se apoderó del 
toro, hasta derribarle en el suelo), un aguacilillo 
avisó a «Frascuelo», el cual estaba ayudando al es­
pada (que era el «Ostión»), y le dijo que se queda­
se en la Plaza, de orden del presidente, en unión de 
«Bienvenida» y Manuel Molina. Quedaron detenidos 
en el antepalco de la presidencia, hasta que, al ano­
checer, en un ómnibus, custodiados por seis poli­
cías, fueron llevados a la cárcel del Saladero. No 
se sabe lo que hubieran estado allí de no mediar un 
título de Castilla, que salió fiador de los tres, con 
lo cüal fueron puestos en Ubertaz inmediatamente. 

— ¿Y qué opina usted del caso? ¿Quién tenía 
razón? 

—Yo creo que el presidente debió ponerse a sí 
mismo en prisión, haciendo justicia al estUo de Don 
Pedro el Cruel, pues él fué el principal culpable de 
lo sucedido, ya que foguear a un toro que ha toma­
do seis varas no se le ocurre ni al que asó la man­
teca. A mayores, no le debió echar al corral sin ton 
ni son, porque eso era dejar el principio de autoridaz 
casi tan tirao como las naranja». Ahora bien, para 
poner las cosas en su punto, te diré que «Frascuelo» 
estuvo demaskto asolutista, es decir, enérgico de 
una manera eaagerá y que debió contar con la pre­
sidencia para ver qué es lo que procedía. 

—Lo qué no sabe ustez es que el «Pelaespigas» ya 
se habia lidiao otro día. 

— ¡Qué disparate! ¡Este chico está /alto! 

— Salió a la Plaza de Madrid un año antes, y 
como era una maula y más manco que una borrica, 
fué al corral. Se ve que éste era su sino. Lo he leí­
do en «Él Toreo» de entonces. 

— Bien dice el refrán que cada día se aprende una 
cosa nueva. 

— De modo y manera que el «Gallo» fué a lá 
Prevención por miedoso y «Frascuelo» por demaskto 
arriesgao... ¿ Por qué metieron en ella al «Espar­
tero»? m 

— Por lo que menos te puedes figurar, por cues-1 
tión del dinero. La cosa ocurrió en Lorca. Todos los 
empresarios de dicha Plaza tenían fama de infor­
males, yo supongo que injustificá. Un sambenito que 
le cae a uno, como otro cualquiera. El «Esparteros, 
sabedor de ello, quiso cobrar a mediodía, solicitán­
dolo del alcalde, y como no habia de qué, se negó 
a vestirse, de acuerdo con el empresario, a quién k 
convenía suspender la corrida. El alcalde metió pre­
so al matador, y al saber la causa, encerró tambiín 
al empresario. Pero el pueblo protestó, porque que­
ría toros, y entonces soltaron a ambos, a condición 
de que se celebrase el -festejo, lo cual tuvo lugar 
tarde y con daño, porque entre unas cosas y otras 
eran las cinco y media de una tarde de- primeros de 
abril cuando se hizo el despejo de plaza ante 1.500 
espeztadores. Por echarse la noche encima no se 
pudieron lidiar más que cinco toros de López Plata; 
que salieron chungas, hasta el punto de que tres de 
ellos fueron condenados al tuesten. Lo verdadera­
mente lamentable es que el primero, que fué uno 
de los quemados, a la salida del primer par a la 
media vuelta atropello al «Morenito», y tirándole 
un derrote le atravesó el muslo derecho, despidién­
dole y sin hacer nada por él. El muchacho se leván-
tó, andó unos pasos y cayó en brazos de las asis­
tencias, entre ellas «Badila» (que hacia aquel día; 
de mónosabio y fué quien me refirió a mi el caso). 
La comá fué tremenda; muy grandísima la pérdidaj 
de sangre, y todo ello, unido a la endeble constitu 
ción del banderillero, ocasionó su muerte a los diez 
días, a pesar de Jos muchos cuidados que con él 
tuvieron. 

En aquél momento un convecino se asomó par % ' 
puerta de la Lonja para decirnos: 

—Pongo en su conocimiento de ustedes que ^ 
vigilia ha terminado hace un ratito y que van a ttM' 
dar el misal. 

—Espérate —me dijo el mayoral—. La misa 65 
de primera... Hay biombo... Los del duelo no nos ve­
rán entrar. 

Me refirió otros pormenores de la corrida, 
como los demás que formaban el carrillo ya no #' 
toban presentes, presté escasa atención, porqué ^ 
me gusta jugar con ventaja. 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 

I 



L A F I E S T A TAURINA E N M E J I C O 
HASTA la fecha no hay ninguna no­

ticia concreta acerca de la cele­
bración de la temporada en la Plaza 
México. Se sabe que la Suprema Cor­
te de Justicia ha expedido ya las co­
pias certificadas que la Secretaria de 
Asistencia necesita para poder iniciar 
los trámites y conseguir la autoriza­
ción necesaria para dar festejos lau­
rinos en dicho coso, después del pago 
de 700.000 pesos que hizo el señor Co­
sío; pero ya no hay más noticias por 

Ao que respecta a dicha Plaza Monu­
mental, pues se mantienen en secreto 
todas las gestiones que se hacen 
acerca de toreros y ganaderos. 

Se sabe que un grupo de matado­
res de toros ha hecho gestiones para 
poder celebrar en el Auditorium Na« 
cional corridas de toros. Pero no se 
espera que tales gestiones puedan te­
ner éxito, ya que el local, que perte­
nece a la Secretaria de Educación, es 
un recinto cerrado y al parecer poco» 
a propósito para celebrar en él feste­
jos taurinos. 

Nada se sabe con respecto a la so­
lución del conflicto taurino con Es­
paña. Parecía, según las noticias más 
optimistas, que se podría llegar a un 
acuerdo con los toreros españoles, pe­
ro, como se ha visto, E L RUEDO es­
taba en lo cierto cuando nos prevenía 
contra esos optimismos exagerados y 
ponía en duda la fácil solución del 
conflicto. Contrasta con esta noticia 
la que se da acerca del español Mi­
guel Ortas, que, según se dice, ha con­
seguido permiso de la Unión Mejica­
na de Matadores para actuar en co­
rridas dadas en Méjico alternando con 
mejicanos. Y es también curiosa la no­
ticia de que el día 21 de este mes ac­
tuará, después de estar seis años sin 
vestir el traje de luces, en la Plaza 
de Guadalajara, el matador de toros 
portugués Manolo dos Santos, 

En Méjico ha impresionado profun­
damente el fallecimiento de «Chícue-
lo II», por las circunstancias que con­
currían en el valiente matador de to­
ros y por tratarse de un torero espa-

Nodo concreto acerca de ia tempo­
rada.—Quieren celebrar corridas de 
toros en un local cerrado. — Miguel 
Ortas y Manuel dos Santos.—La muer­
te de «Chicuelo II».—Capitalistas dis­
puestos a organizar la temporada en 
ia Plaza de toros México. — Corridas 

de toros celebradas 

ñol. «Chicuelo II» había actuado en 
las Plazas México y El Toreo, de la 
capital, y era admirado muy sincera­
mente por su valor. 

Se rumorea ahora que un grupo de 
capitalistas mejicanos, ligados en el 
mundo de los negocios con el ex pre­
sidente Alemán, han hecho proposicio­
nes a Moisés Cosío para poder explo­
tar la Plaza Monumental. 

Siguen celebrándose en toda la Re­
pública corridas de toros erTbueri nú­
mero. Se ha hecho aquí algo parecido 
a lo que desde hace años se acostum­
bra en España. Hay «casas», o, me­

jor dicho, grupos, y así, ahora en Mé­
jico Angel Procuna es el apoderado 
de su hermano Luis, de «El Calesero» 
y de Rafael Rodríguez, qu^ son los 
toreros que han actuado m!ás en lo 
que va de mes. 

Hasta el momento los matadores 
que más corridas llevan toreadas en 
lo que va de año son: Luis Procuna, 
seis; «El Calesero» y Rafael Rodrí­
guez, cinco; Manuel Capetillo, tres, y 
dos «Cañitas», Juan Silveti, Jorge 
Aguilar y Paco Huerta. Hay bastan­
tes matadores que no han toreado en 
lo que va de año más que una corrida. 

El pasado domingo bobo tres co­
rridas de toros: una en Guadalajara, 
otra en Monterrey y la tercera en 
Torrejón, las dos primeras con buena 
entrada. En Guadalajara, con toros de 
la ganadería de'Santo Domingo, difí­
ciles y mansos hasta el punto de que 
hubo que sustituir dos con otros tan­
tos de Cerralvo y uno de José Buena-
vista, Manuel Capetillo cumplió en los 
dos suyos, Alfredo Leal fué ovaciona­
do y Antonio del Olivar cumplió sin 
pena ni gloria. 

En Monterrey fueron lidiados toros 
de don Miguel Franco. El tercero fué 
tan bravo, que el público pidió y ob­
tuvo su indulto. Lorenzo Garza fué 
ovacionado en sus dos toros. Guiller­
mo Carvajal cumplió y Joselito Huer­
ta estuvo valiente en sus dos toros, 
pero no supo aprovechar las excelen­
tísimas condiciones del tercero. 

En Torrejón se corrieron toros de 
San Antonio de Triana, que resulta­
ron mansos. El rejoneador Gastón 
Santos mató dos y fué aplaudido en 
ambos. Antonio Velázquez cumplió en 
los suyos y Curró Ortega fué ovacio­
nado en-uno y aplaudido en otro. 

En la Plaza El Toreo, de la capi­
tal, fueron lidiados novillos de Xa-
jay. Emilio Sosa cumplió en uno y 
escuchó palmas en los otros dos que 
mató. El mejicano Juan Antonio Ro­
mero fué ovacionado en banderillas y 
con la muleta y cumplió con la es­
pada. 

En Acapulco, con novillos de San 
José de Buenavista. Jesús. Peralta 
cumplió en uno y cortó la oreja de 
otro, y Femando de la Pena cortó la 
oreja de su primero y fué ovacionado 
en el segundo. 

En San Luis de Potosí fueron lidia­
dos novillos de distintas ganaderías. 
Héctor Obregón se limitó a cumplir 
en los suyos. Felipe Rosas cumplió en 
el segundo y cortó la oreja del quin­
to, y José Martín Reina cortó la ore­

j a de su primero y fué aplaudido en el 
último. 

AURELIO PEREZ 

Miguel Ortas Manuel dos Santos Lorenzo CUrsi < OuiUerm» Carvajal 
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Por los ruedos de Colombia Las corridas de 1% 
PRIMERA.—SABADO 23. LUIS MIGUEL. PEPE CA-
CERES Y CURRO ROMERO CON C I N C O TOROS 
DE DON CARLOS NUÑEZ Y UNO DE DON JUAN 

PEDRO DOMECQ 

SEGUNDA.—DOMINGO 24. TOROS DE DON BEN­
JAMÍN ROCHA PARA CURRO GIRON. DIEGO 

PUERTA Y CURRO ROMERO 

{ D E N U E S T R O C O R R E S P O N S A L ) 

La trágica desaparición del mata­
dor Manuel Jiménez, «Chícuelo II», . 
ha conmovido a la afición de la ciudad 
de Manizales, como a la de todo 
Colombia, donde tan conocido y 
apreciado era el diestro de Cuenca. 
Ello ha movido a los empresarios a 
hacer las sustiticiones del caso, dando 
una corrida más a Luis Miguel y 
otra a Curro Romero en los días 24 y 
yo de enero, fechas en que actuaba 
el torero desaparecido. Toda la prensa 
de Colombia ha registrado a grandes 
titulares la tragedia de Montegú Bay 
(Jamaica). 

Él nerviosismo que en ,principio se 
apoderó de los amigos del banderiT 
llero Antonio Luque Gago y de don 
Andrés Gago se desvaneció al com­
probarse que no habían viajado a la 
América. 

En tal ambiente se ha desarrollado 
la primera de feria. Con un poco 
más de media plaza se ha celebrado 
la corrida 

EL ENCIERRO 

Obligó la sustitución de un toro 
de don Carlos Núñez por otro de 
Domecq. a la muerte de uno de 
Núñez en el largo viaje. Los toros de 
la vacada sevulana no defendieron 
la divisa. Mansos y sosos los tres 
primeros, no acometieron con casta 
a las caballerías., y en más de una 
ocasión hubo necesidad de atrave­
sarles los jamelgos para el cumpli­
miento en varas. Bravo el cuarto, de 
Domecq, número 148, castaño, sé 
mostró débil de los cuartos traseros. 
El cjuinto y el sexto mostraron su 
«miajita» de casta, abonando al quinto 
sus buenas condiciones en el ultimo 
tercio. 

UN MINUTO DE SILENCIO " 

Las cuadrillas se detuvieron en 
los medios de la plaza, y como ho­
menaje a la memoria de «Chicuelo II» 
guardaron un minuto de silencio, con 
el público puesto de pie. Asesoró en 
esta oportunidad el ex matador de 
toros y ganadero don Félix Rodríguez. 

LUIS MIGUEL TRIUNFA 

No fué el primero de la tarde el 
toro propicio para el lucimiento 
Suelto en el capote y distraído, tuvo 
la buena disposición de Luis Miguel 

f>ara obligarlo en contados lances a 
a verónica y en quite por chicuelinas 

Y tal disposición continuó en el 
segundo tercio al clavar un primer 
par de excelente ejecución y colo­
cación, otro regular y un tercero, 
sin el toro permitir la reunión. 

Pero aquí tenemos la inteligencia 
del madrileño, que, iniciando con 
los de tanteo, va sacándole al bicho 
los muletazos que quiere. Tres por 
alto y a los medios. E l toro se muestra 
reservón, pero no por esto se aban­
dona la porfía. Dos tandas con la 
derecha, cinco naturales ligados y 
Unos redondos a media altura, qiie 
son coreados por la música y las 
ovaciones, rematados con ún pase 
afarolado. A la hora de matar, 
tumba de una entera que requiere 
el descabello. Con la oreja cortada 
da vuelta al ruedo. 

E l cuarto ha tenido una salida de 
toro bravo, y Luis Miguel lo saluda 
con una larga, cambiándole el viaje, 
que por lo limpia y expuesta merece 
ovación cerraaa. Hay calor en la 
plaza y sube el termómetro cuando el 
torero, con la figura muy airosa, 
le para en verónicas, tres con los 
pies juntos y dos abriendo el compás 
para cargar la suerte. El quite de 
delantales, lucidísimo. 

Sabe Luis Miguel que hay que 
ahorrar toro y se emplea, con mimo, 
en los pases altos, los redondos muy 
templados y la serie de naturales 
sin enmiendas. 

De cabeza a rabo barre los lomos 
y remata con el afarolado, para luego, 
tirando la espada y la muleta, ador­
narse con la suerte del teléfono. 
Otros pases y. repite el adorno, arro­
dillándose luego de espaldas a su 
enemigo. 

De pie, continúa con la derecha 
y al cambiarse la muleta por la 
espalda liga cuatro naturales que son 
abrochados con el forzado de pecho. 

Á 

E l desfile de carretas en la feria de Manizales ha tenido gran lucimiento. Gua­
pas señoritas pasearon asi por las calles de la ciudad 

Luis Migue! toreando por naturales ai toro que abrió plaza, de la ganadería 
española de don Carlos Núñez, en la primera de feria 

Pepe Cáceres pasando de muleta al quinto de la tarde, del que le concedieron 
las orejas 

A l final, los molinetes y afarolados 
y el volapié, saliendo el toro muerto 
de los vuelos de la muleta. Dos vueltas 
al ruedo dió Luis Miguel con las 
orejas y el rabo, después de tan 
estupenda faena. 

PEPE CACERES CORTA TRES 
OREJAS 

En el manso que salió en segundo 
lugar su pí ró Cáceres Tas inciertas 
condiciones del bicho. Lo saludó con 
estupendas verónicas, abriendo el 
compás y con la suerte cargada, que 
merecieron nutridas ovaciones. Si el 
bicho no se prestaba al éxito, tuvimos 
al colombiano en buen plan para 
elevarse de tono en los naturales 
con el toro corto y distraído. La 
parte final de su faena, sobre la 
mano derecha, mereció grandes aplau­
sos. A la hora de matar ent ró con 
fe y vió rodar a su enemigo de una 
entera y descabello. Con la oreja 
cortada dió vuelta al ruedo. 

Pepe Cáceres brinda su toro a 
Luis Miguel Dominguín. Tres esta­
tuarios, un recorte v el de pecho. Se 
abre y con la flámula en la izquierda 
va cantando el viaje. Acompaña tan 
lucidos pases los acordes de la música. 

Ahora vienen otros con la derecha, 
los cambios de muleta y. de nuevo, 
naturales, de frente, plenos de gracia. 
Cuando se cambió de mano la muleta 
se estrechó de tal forma que al en­
ganchar las «arrucinas» sufrió una 
peligrosa colada. En t ró con agallas 
cobrando una entera y rematando 
al primer ^olpe de descabello. Con 
las dos orejas concedidas dió vuelta 
al ruedo. Cuando terminó el paseo 
invitó a Luis Miguel a saludar a la 
multitud. 

EL ARTE DE CURRO ROMERO 

El peor lote ha correspondido a 
.Curro Romero, pero ha dejado 
sabor como lo dejaran las grandes 
figuras del tojeo. Sus lances al qoe 
cerró plaza han sido la poesía de la 
tarde. Con su primero, que nada quiso 
con el capote, se empleó en inuletazos 
de tanteo y artísticos pases sobre ift 
derecha. E l toro se apaga por mo' 
mentos y Romero, a porfía, logf* 
otra tanda con ovaciones. Con ^ 
enemigo reducido a la impotencia-
el sevillano opta por dedicarse a i * 

Ereparación final. A toro parado y 
aciendo extraños entra varias veces 

y logra finiquitar a su enemigo & 



f e r i a 

certero descabello. Oyó machas pal­
mas. 

En el sexto de la tarde, las ova­
ciones resonaron cuando cargando la 
suerte y con juego maravilloso de 
brazos y cintura cinceló los lances. 
Y había necesidad de que tan bri­
llante primer tercio fuera ajustado' 
con el broche de oro de la alarga' 
cordobesa», que instrumentó cuando 
llevó el toro al picador de turno. 

Cuando allá al filo de las cinco 
y media de la tarde prendió al bicho 
en el trapo rojo, los muletazos bajos, 
con la pierna avanzada' y la figura 
airosa, se fueron eslabonando con 
precisa orquestación. Mucho torero 
para tan poco toro, que buscó en su 
mansedumbre la defensiva. Curro 
Romero optó por un trasteo efec­
tivo, despachándolo de estocada hon­
da. El toro fué pitado en el arrastre 
y los tres matadores, despedidos 
con cerrada ovación. 

LAS CUADHILI^AS 

Buenos detalles anotamos a Juan 
de la Palma y al colombiano Pepe 
García. Picando, Gabriel Márquez 
y Epifanio Rubio («el Mozo»). 

Cuando en la mañana del domingo 
asistimos al sorteo^ concebimos es­
peranzas con los toros de don Ben­
jamín Rocha Gómez, vecino de Bo­
gotá. Gordos, lustrosos y con cabeza 
nos hicieron vaticinar buenos augu­
rios a los diestros. Pero una cosa fué 
Jo que vimos en los corrales y otra 
»o qíie presenciamos en- el ruedo. 

La entrada subió en esta pportu-
ninad, pues los aficionados de las 
poblaciones vecinas se resolvieron a 
asistir a la corrida. 

ENCIERRO 

Mansos y sin peligro fueron los toros 
de don Benjamín. De salida alegre, se 
acobardaron con los montados y 
•legaron a la muleta apagándose y 
^uscando tablas, concediendo un tan^ 
to los lidiados en primero y cuarto 
lugares. 

El peso de los toros, en su orden, 
{•epstró las siguientes cifras en la 
oascula: 456. 484, 466, 490, 460 y 556 
«Uos en bruto. Hubo uno. el quinto 

la tarde, que saltó al callejón. 

CURRO GIRON, E N SU TONICA 

J51 venezolano, a su primer ene-
Jigo le instrumentó cuatro veró­
nicas muy quietas, rematadas con 
niedia superior. Quitó por chicuelínas 

wu0yó niusica en el tercio de bande­
r í a s , ejecutado con limpieza ab­
a n t a y exposición. Se vió obligado a 
Nudar en el tercio. 
tnA1 p toüco le brindó la muerte de 
j I L P ^ w o e inició con el toro re-
itílz* su faena sentado en el es-

p̂o, cuajando con arrojo uno por 

alto y otro de pie a porfía. Se fué a* 
tercio y allí obligó la embestida con 
la derecha, con temple, y los natura­
les con guapeza. Como el toro acen­
tuara 'su mal estilo, lo cambió de 
tercio con pases de tironcillo y logró 
otra serie de naturales exponiendo 
Echó las rodillas en tierra e instru­
mentó los pases altos. A la hora 
matar cobró un pinchazo hondo 
en el hoyo de las agujas, que refrendó 
con el verduguillo. El publico pidió 
la oreja y Girón dió la vuelta al ruedo." 
El matador saludó luego desde el 
tercio. 

En el segundo enemigo, cuarto de 
la tarde, dió una emocionante serie 
de verónicas y un lucido quite por 
chicuelínas. Llenó el tercio de bande­
rillas, abrochando tan lucida suerte 
con un par de dentro afuera pleno de 
arrojo. Su faena muleteril la inició 
con tres estatuarios. Obligó la; embes­
tida y, no obstante el acentuado 
cabeceo de la res, lo aguantó guapa­
mente sobre la diestra. 

Inst rumentó los naturales. Surgie­
ron los molinetes y los de costadillo, 
y el público le aclamó. Mató de un 

Einchazo sin soltar y una estocada 
asta la empuñadura, con petición 

de oreja. Dió la vuelta al ruedo 
devolviendo saludos. 

VOLUNTAD CONTRA 
MANSEDUMBRE 

Mala suerte la de Diego Puerta, y 
esta vez, con el peor lote del manso 
encierro. Saludó a su primero con 
una larga cambiada, abriendo eí 
compás en sus lances a la verónica 
e interviniendo en ajustado quite por 
chicuelínas. En su faena muleteril 
se dobló con el bicho, y a pesar de su 
voluntad, tanto sobre la derecha 
como sobre la izquierda, sé estrelló 
contra las malas condiciones de su 
enemigo. Luchó sobre la derecha en 
arrojados pases, sufriendo un achu­
chón. Despacha de pinchazo y esto­
cada honda, rematada con el des­
cabello. 

En el quinto de la tarde, manso, 
que saltó al callejón en varias opor­
tunidades, no obtuyo lucimento con 
la capa. E l toro se tornó ilidiable 
y el sevillano optó por matarlo des-

Eués de un trasteo por la cara, 
despachó de estocada y descabello. 

AQUELLOS LANCES, CABEZA DE 
CARTEL 

Cuando en los tiempos de José y 
de Juan, Belmonte salla a la plaza y 
estampaba sus prodigiosas verónicas, 
la gente salía a las calles toreando. 
Ese^es el misterio que tiene el arte 
depurado. Y cabeza de cartel han 
sido las brillantísimas intervenciones 
de Curro Romero en sus dos toros 
en el primer tercio de la lidia. A su 
primero le recogió superiormente con 

Curro Romero, que hacia su presen­
tación, en el primer toro que le co­

rrespondió 

Curro Girón iniciando su faena al 
cuarto de la segunda corrida de la 

feria 

I 

Un momeólo áe la actuación de Diego Puerta 

Una verónica de Curro Romero al toro de Rocha que cerró plaza en la segunda 
corrida (Fotos Manuel H. y Cifuentes) 

la capa. El toro pasó al segundo 
tercio con un buen par del colom­
biano Pepe Garcfa. A la muleta llegó 
el bicho coceando, y Curro Romero se 
empleó con él sobre la derecha, 
instrumentando s artísticos mulet azos. 
El toro se tornó difícil y el matador 
se dedicó a buscar la igualada ma­
tando de pinchazo y estocada honda. 
Con el que cerró plaza, el recuerdo 
de sus seis verónicas rematadas con 
media de auténtico sabor belmontino 
se ha grabado en la mente de los 
aficionados colombianos. 

Fueron seis lances de lo» que hacen 
época, obligando en cada uno dé 
ellos la embestida. La ovación ha 
sido denlas grandes. Desgraciada­
mente, con esto se acabó el toro 
demostrando cobardía. Ya la parte 

final de la lidia estuvo dedicada a un 
trasteo efectivo pnra tumbar con 
brevedad. Cuando el matador se 
retiró de la plaza los saludos fueron 
nutridos, prodigados también a Cu­
rro Girón. 

Con semejante mansada, los vari­
largueros laboraron de firme, des­
tacando Gabriel Márquez, «Almoha­
dilla» y Muñiz. Igualmente los bande­
rilleros Juan de la Palma, «Almen-
silla» y Carlos y Pepe García. 

En la corrida del jueves, 28. se 
lidiau cuatro toros de Murube y dos 
de la ganadería colombiana de don 
Santiago Dúvila. Dos toros de Muru­
be han muerto, uno, en el viaje 
y otro, en los corrales de la plaza. 

P E P E ALCAZAR 

• 



C R O N I C A 
DE 

L I M A 

BUEN DEBUT DE TOMAS 
SANCHEZ JIMENEZ, QUE 
CORTA UNA OREJA. EN 

ACHO 

ftUJftOft DE UN MANO A 
M A N O L U I S M I G U E L -

ORDOflEZ 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL, 
HORACIO PARODI) t 

Muy buena entrada se tegistró en el 
coso de Acho para la inauguración de es-
las novilladas de verano, en las euales 
tomarán parte tres destacados novilleros 
españoles. 

Hacen el paseo las cuadrillas en medio 
de una gran ovación y descubiertas, co­
mo postrer bomenajc al notable matador 
de toros Manuel Jiménez, «Chicuelo II», 
trágicamente desaparecido. 

Terminado el paseo, se guarda un mi­
nuto de silencio como homenaje postumo -
al notable diestro de Albacete, tan querido 
en Lima; el público, de pie, rinde ho­
menaje a uno de los más valientes dies­
tros que ha tenido España últimamente. 

Se lidiaron seis novillos de Las Sali­
nas, los cuales, si bien fueron terciados 
en bravura, cumplieron muy bien, siendo 
muy fáciles para los espadas; sólo el ter­
cero ofreció alguna dificultad. 

Hugo Bustamante, que reapareció des­
pués de breve temporada en los ruedos 
españoles, fracasó en sus dos enemigos; 
el público le chilló fuerte; mató muy 
mal, pues a ambos novillos los atravesó, 
y las protestas fueron grandes. 

Pepe Santa Cruz tampoco consiguió lu­
cimiento en-esta tarde inaugural; muy co­
lillero y embarullándose más de la cuen­
ta, no hizo nada deatacable, a no ser 
derrochar valor en sus dos novillos; al 
primero lo mató bien y dió la vuelta al 
ruedo; en el otro oyó protestas. 

Tomás Sánchez Jiménez tuvo un luci­
do debut en Acho, y es que el muchacho 
se dió íntegro a la brega, conquistando 
así un gran éxito que le valió salir de 
la Plaza a hombros después de cortar la 
oreja del último novillo de la tarde. A 
su primero lo toreó muy bien de capa, 
oyendo así la primera ovación de la tar­
de; se hizo aplaudir en los quites, y con 
la muleta, a pesar de las malas condicio­
nes de su enemigo, se hizo aplaudir por 
su valor y deseos de agradar; mató rá­
pido y salió al tercio a agradecer la ova­
ción. 

En el último de la tarde echó el reste 
Tomás, y su toreo de capa fué enorme, 
pues echó las manos abajo en una serie 
de lances, los cuales remata con media 
enorme; la ovación es de día de fiesta; 
hace luego un quite con un farol de ro­
dillas valentísimo, y remata con una re-
volera preciosa. Ovación. Coge los palos 
y deja dos pares muy buenos, el último 
'al cambio citando de rodillas, el cual le 
sale perfecto. Ovación. Con la muleta 
cuaja una enorme faena, la cual, al son 
de la música, el público la jalea con en­
tusiasmo; hubo pasea con la derecha sen­
cillamente notables, así como sus natu­
rales, los cuales le salieron perfectos, y 

Una clásica vista de Arequipa, iá hermosa ciudad peruana, que tal vez sea 
mano a mano Ordoñei-Dominguín 

los remató con el de pecho; la ovación 
es enorme, y el matador recrea torean­
do ; pincha una vez, y luego, entrando 
muy bien, deja medía de fulminantes efec­
tos. Enorme ovación, una oreja, vueltas 
al ruedo y salida a hombros hasta la 
cállc. Un éxito grande de este buen to­
rero, que ha conquistado así plenamente 
al público limeño. 

Picando, Ducasteing i con los palos, Ma­
nolo López, y bregando, Angelillo y Ri­
vera. 

RUMOR DE «MANO A MANO» 

Un rumor que circula estos días entre 
la afición limeña es que Antonio Ordó-
ñez toreará en la Plaza de Acho los días 
18 y 19 de este mes de febrero. Y la afi­
ción, que ya admiró en octubre al gran 
maestro rondeño, se pregunta: «¿Será pa­
ra torear con Luis Miguel mano a mano 
a beneficio de la bella ciudad de Ave-
quipa, tan dañada por los elementos des­
encadenados?» Desde luego,, si el mano 
a mano se montase, se atendería a los 

Tomás Sánchez Jiménez, el novillero 
español que cortó oreja en la primera 

novillada en Acho 

daños causados en Arequipa con un «te­
rremoto» taurino. , 

LUIS SEGURA EN LIMA \ 

Gran revuelo ha causado en Lima la 
presencia del notable matador de toros 
Luis Segura por las calles de Lima. 

E l día en que llegó al - aeropuerto de 
Limatambo Luis Segura, inmediatamente 
fué reconocido por los empleados de la 
Aduana, los cuales se encargaron de pro­
palar la noticia entre los aficionados li­
meños, que, ni cortos ni perezosos, loca­
lizaron a éste, quien se había alojado de 
incógnito en un céntrico hotel de la ca­
pital. 

En, la tarde del mismo día nos fué da­
ble conversar con el simpático Luis, quien 
nos dijo que su viaje era de descanso, ya 
que se hallaba convaleciente de una de­
licada afección al hígado, y que su es­
tancia en Lima sería de un mes, a fin 
de reponerse plenamente. 

Gentilmente atendido por un sinnúmero 
de admiradores y amigos, Luis acude dia­
riamente a las playas limeñas, que en estas 
épocas de verano se ponen imponentes por 
el elemento femenino que a ellas acude. 

Nos manifiesta Luis que, por el mo­
mento, no hay ningún plan taurino y 
que su viaje es puramente de reposo y 
visita a los innumerables amigos y admi­
radores que tiene, por Lima. 

DOLOR POR «CHICUELO II» 

Hondo sentimiento de pesar produjo en 
Lima la fatal noticia del trágico fin de 
este diestro español, tan querido en Li­
ma, donde había actuado en cuatro tem­
poradas con un notable éxito artístico. 

La trágica noticia de su muerte se re­
cibió en Lima a los pocos minutos de 
ocurrido, y por la dirección de su domi­
cilio se confirmó la trágica noticia, pues­
to que en la relación de los pasajeros de 
Avianca. figuraba con el apellido de Díaz. 

Ricardo, su hermana, quien también 
estuvo varias veces en Lima, era amplia­
mente conocido aquí y muy apreciado 
por sus dotes de caballerosidad .y hom­
bría de bien, lo cual le había hecho con­
quistar innumerable número de amigos, 
que han sentido hondamente su trágica 
desaparición. 

En un templo de Lima se rezaron unas 

-en sa drama— mo tivo para 

misas qüe un grupo de amigos ofreció por 
el eterno descanso de los hermanos Manuel 
y Ricardo Jiménez, así como por el pica­
dor José Díaz; las naves del templo se 
vieron colmadas de amigos y admiradores 
del valéroso diestro, que con su ignato va­
lor, pundonor y hombría de bien supe 
conquistar plenamente el corazón de toda 
la afición limeña. 

NUEVA DIRECTIVA 

Conmemorando el V aniversario de fun-
- dación, en comida de camaradería se re­

unieron en el hotel Savoy los socios del 
círculo taurino Francisco Pizarro para 
realizar la Asamblea general que debía 
elegir la nueva Directiva para el año en 
cursó. ' , 

E l presidente saliente, señor Néstor F. 
Carpió Becerra, leyó su Memoria anual, 
destacando en ella las diversas activida­
des de la institución en el año que acaba 
de finalizar, siendo muy aplaudido al ter­
minar. 

A continuación se nombró escrutadores 
a los señores Danilo Sevilla y Julián 
Echeandía, suspendiéndose la Asamblea 
por breves minutos para que los socios 
preparen sus cédulas. Efectuada la vota­
ción, resultó elegida la siguiente Direc­
tiva: 

Presidente: don Alberto de la Fuente 
Guzmán. 

Vicepresidente: doctor Oscar del Río 
Bustamante (r) . 

Secretario: don Néstor F . Carpió Be­
cerra. 

Prosecretario: don Danilo Sevilla Ver-
gara. 

Tesorero: don Manuel Sosa Núñez (r). 
Protesorero: don José Báez. 
Director de Actividades taurinas: don 

Luis Stumer G. 
Director de Actividades sociales* don 

Alejandro Sánchez Andrade (r) . 
En la misma Asamblea se acordó por 

unanimidad que el trofeo que otorgaría 
la institución al novillero triunfador d*" 
la temporada fuera la Rosa dé Lima, 
el mismo que quedaría instituido para to­
das las temporadas formales de novilla* 
das con ganado dé casta y en la que inter­
vinieran toreros nacionales y extranjeros-
Igualmente se, acordó que el domingo 31 
se realizaría en la Plaza de Acho un a'' 
muerzo como primera actividad de la nue­
va Directiva. 



LA TEMPORADA EN MARCHA 
Cabeza será de toreros andaluces. Y 
con toros de la tierra. Lo cual no 
deja de ser una garantía de éxito 
seguro. 

. VALDEMORILLO F E S T E J A 
En Valdemorillo los carteles tau­

rinos con motivo de la festividad de 
San Blas, Patrono de la villa, son 
los siguientes: 

Hoy, día 4, primera novillada, li­
diándose ganado de doña Francisca 
Sancho, viuda de Arribas, por los 
diestros Francisco Rodríguez, «Bom­
bita», y Miguel Rodríguez Oropesa. 

Sábado día 6, segundavnovillada, 
eon ganado todavía no designado, 
para Sebastián Calleja Batán, que 
actuará como único matador. 

Domingo 7, tercera y última novi­
llada. Reses'de doña Francisca San­
cho para José Manuel Polo y Car­
los Arriba, «Jabonerito». 

Todas las novilladas empezarán a 
las cinco.de la tarde.. 

VALENCIA E X P L O R A 
Por lo que se deduce de las in­

formaciones valencianas, han sido 
Antonio Ordóñez y Julio Aparicio 
los dos toreros consultados en pri­
mer término sobre la posibilidad de 
ser incorporados a los carteles va­
lencianos de San José. Ambos tienen 
el proyecto de reaparecer e iniciar 
más tarde sus temporadas en Espa­
ña —allá para la Pascua—, pero si 
los valencianos aducen suficientes 
razones, los planes pudieran ser cam. 
biados. 

«EL R U E D O » EN I N G L E S 
No teman,.., que la cosa no va en serio. Pero hemos recibido una carta de 

Mr. P. Lyons, cuya dirección es 18, Tremadoc Rd.-Clapham S. W. 4, Londres, 
que nos dice lo siguiente: 

«Muy Sres. míos: Estoy interesado en comprar su semanario EL RUEDO 
en su traduarón inglesa, porque hasta ahora no he podido conseguir más que 
la versión española. Tengan ustedes la amabilidad de decirme si esto es posi­
ble y en qué establecimientos de Inglaterra lo puedo encontrar. Gracias. Süyo 
affmo, P. Lyons.» 

Está visto que la afición crece por esos mundos; pero aún no tenemos 
tantos lectores de habla inglesa —querido comunicante— como para hacer una 
edición en su idioma. Vcomo tampoco era cosa obligatoria... Además, le sacará 
más jugo en español. Porque por mucho que nos estrujemos el cerebro, nunca 
acertaríamos a traducir al británico eso de «el diestro a porta gayóla larga 
una larga afarolada cambiada de rodillas...», y así por .él estilo. Nuestro consejo: 
venga a España, visite Sevilla, beba unos chatos de .jerez... y hablará usted el 
castellano sin darse cuenta. Y entenderá EL RUEDÓ. 

MADRID. «NUMERO UNO» 

Palabras..., palabras..., palabras..., 
como dice Hamlet, que era el tío que 
más «chanelaba» de todo en Dina­
marca. Nosotros lo repetimos res­
pecto a San Isidro y su feria madri­
leña. Las cosas están en compás de 
espera, don Livinio atiende a su re­
cuperación plena —que deseamos sea 
rápida y completa— y los apodera­
dos se acercan a la empresa para 
cantar las glorias de sus respectivos 
poderdantes. Pero es muy posible 
que antes de San José no sea fácil 
que tengamos carteles Completos, o 
tal vez ni siquiera para entonces. 
Seguramente será en los primeros 
días de marzo cuando don Livinio 
empiece a echar firmas y a estre­
char manos en señal de pacto acor­
dado. 

Mientras tanto podemos seguir 
dando nombres toreros. Con dos o 
tres importantes variantes, los nom­
bres los sabemos todos... 

Vista Alegre —que, como todos los 
años, iniciará sus carteles a princi­
pios de marzo— tiene proyecto de 
iniciar también la renovación de car. 
nets entre los días 11 y 18 de este 
mes. ¥ puede que haya- cosas muy 
interesantes desde las iniciaciones 
de la temporada. 

ANDUJAR RUMOREA 

La corrida de toros de Andújar en 
las fiestas de Nuestra Señora de la 

R U E D C X S L E J A N 0 5 

TERMINO CON GRAN EXITO LA CORRIDA DE MAÑIZA. 

LES.—SE SUSPENDIO EN EL TERCER TORO LA CUARTA 

CORRiDA—CARTELES PARA BOGOTA Y CARACAS.— 

LUIS ALVIZ DA VUELTAS AL RUEDO EN LIMA 

S U S P E N S I O N POR L L U V I A 

En Manizales se inició el día 29 la 
cuarta corrida de feria, con toros es­
pañoles de Domecq. La corrida fué 
suspendida después del segundo toro 
a causa de la lluvia. 

Luis Miguel Dominguín estuvo b'en. 
Antonio Ordóñez, muy bien. 
Pepe Cáceres, de Colombia, debía 

haber dado muerte al tercer toro de la 
tarde, pero se suspendió al terminar 
Antonio Ordóñez su faena. 

O R E J A S A L O S C U R R O 
R O M E R O Y G I R O N 

En la quinta corrida de feria de Ma­
nizales se lidiaron cinco toros españo­
les de Benítez Cubero, regulares, y 
uno de Domecq, bravo. 

Luis M i g u e l Dominguín h?zo una 
gran faena al primero, con petición de 
oreja y pitos al astado. Con el segun­
do, de Domecq, Dominguín ejecutó 
una faena apoteósíca. Aunque pinchó 

-varias veces escuchó ovación y dió 
vuelta al ruedo. 

Curro Romero hizo una maravillosa 
faena, con pases de todas las marcas, 
a su primero, al que cortó una oreja. 
Otra gmn faena al segundo le val;ó 
otra oreja y salida a hombros. 

Curro.. Girón, muy valiente en su 
primero, en una faena alegre. Oreja. 
Con el segundo, un toro difícil, volvió 
a demostrar gran valor y mató de 
gran estocada. Ovación y petición de. 
oreja. 

D O M I N G U I N Y G I R O N . 
A H O M B R O S 

i En Manizales se celebró el domin­
go día 31 la última corrida de feria, 
con lleno completo y ganado colom­

biano de Gutiérrez, matando un toro 
cada uno de los diestros. 

Luis M'guel Dominguín estuvo for­
midable con el capote y la muleta. 
Mató de gran estocada. Dos orejas y 
enorme ovación. 

Antonio Ordóñez, bien con el ca­
pote y la muleta. Buena^estocada. 
Ovación. 

Curro Girón ejecutó una brillante 
faena, colocó buenos pares de bande­
rillas y colocó gran estocada. Oreja. 

Pepe Cáceres hizo una magistral 
faena, pero estuvo desafortunado con 
el estoque. Ovación. 

Diego Puerta tuvo poco éxito. 
Curro Romero, bien con el capote y 

mal con la muleta. Dominguín y el 
venezolano Girón salieron a hombros 
del público. 

La fera de Manizales ha dejado una 
excelente impresión en la afición co­
lombiana, que crece de manera inusi­
tada y quiere ocupar un lugar desta­
cado en la afición taurina del mundo 
hispánico. 

LOS CARTELES BOGOTANOS 

Ya dimos noticia de los toros y to­
reros que iban a formar los carteles 
de Bogotá. Faltaba solamente saber 
cómo iban a ser combinados, y, por fin, 
lo han sido en la siguiente forma: 

Día 14 de febrero, domingo.^ Toros 
de Mondoñedo para Antonio Ordóñez, 
«Vázquez II» y «Miguelín>. 

Día 21 de febrero, domingo. Toros 
de Clara Sierra para Luis Miguel, 
Pepe Cáceres y Diego Puerta. 

Día 28 de febrero, domingo. Toros 
españoles de Fernando de la Cámara 
para Luis Miguel, Anton'q Ordóñez, 
Pepe Cáceres, «Miguelín», Diego Puer­
ta y «Vázquez II». 

f S t G Ü B ) 

En Barcelona se celebró, en los salones de la Casa de Madrid, un simpático 
acto de homenaje al novillero riojano Antonio León. Asistieron representacio­
nes de diversas peñas taurinas barcelonesas, cronistas, etc. Ofreció el acto 
don Rafael Borque. He aqui un aspecto de la presidencia del acto (Foto Valls) 

José Antonio Romero, con su esposa y los diestros Gregorio Sánchez y Rafael 
Ortega, que acudieron a despedirle a Barajas (Foto Martin) 

/ . 

1 

http://cinco.de


Día 6 de marzo, domingo. Toros de 
Infante da Cámara para Pepe Cáoeres, 
Diego Puerta y «Vázquez II>. 

Día 13 de marzo, domingo. Toros de 
Samuel Flores para Luis Miguel y 
Antonio Ordóñez, mano a mano. 

Han embarcado ya los torps de Fer­
nando de la Cámara y Samuel Flores, 
que se lidiarán en Bogotá. Salieron 
desde Cádiz. 

VENEZUELA 
Í A TEMPORADA CARAQUEÑA 

Ya se han hecho públicos los carte­
les de las corridas que se van a-cele­
brar en el Nuevo Circo de Caracas du­
rante la próxima fera universitaria, 
que han quedado redactados asi: 

Día 7 de febrero.—Ocho toros meji-
' canos de Pastejé y El Roció para Cu­

rro Girón. Dámaso Gómez, Humberto 
Moro y «Diamante Negro». 

Día 14.—Ochó toros de La Punta 
y Santo Domingo para Gregorio Sán­
chez, Curro Girón, Alfredo Leal y Ra­
fael Girón. 

Día 21.—Ocho toros de Pastejé y 
El Rocío, La Punta, Santo Domingo, 
para Gregorio Sánchez, Curro Girón, 
Charro Gómez y Juan Antonio Ro­
mero. 

P E R U 

LUIS ALV1Z EN LIMA 

En Lima se celebró una novillada 
en la Plaza de Adío, con buena en­
trada, lidiándose toros de Pauca, gran­
des. Cuatro bravos y dos difíciles. 

«El Nene», aplaudido en sus dos to­
ros, ejecutando pases valientes. 

A l español Luis Alviz le tocó el lote 
más difícil, pero se lució en dos gran­
des faenan entre música y ovaciones. 
Por matar mal perdió las orejas en sus 

dos encmigcv pero dió la vuelta al 
ruedo en ambos. 

Ceivantes, valiente en el tercero y 
muy bien en el último, al que cortó 
una oreja. 

ECUADOR 

CARTELES INAUGURALES 

Son extraordinarios los cálleles que 
se anuncian ofic'almente para la tem­
porada de inauguración de la nueva 
Plaza de toros de Quito, cuyo billeta­
je está siendo copado rápidamente y 
cen mucha demanda exterior. 

Los carteles son los siguientes: 
Marzo 5: Luis Miguel Dominguin, 

Pepe Cáceres y Manolo Segura, con 
toros de Santa Mónica. 

Marzo 6: Juan SilvetK Antonio Or­
dóñez y Manolo Segura, con toros me­
jicanos de La Punta. 

Marzo 13: Mano a mano entre Luis 
M guel Dominguin y Antonio Ordóñez, 
con toros de Lorenzo Tous, 

Marzo 20: Juan Silveti, Pepe Cá­
ceres y, posiblemente, Antonio Pala­
cios, con toros de Santa Mónica. 

La despedida del viejo coso taurino 
Las Arenas, cuyo maderamen ya co­
jea, se hará el próximo domingo, día 
7 de febrero, con los diestros Hum­
berto Moro, mejicano; Juan Antonio 
Romero, español, y el nacional, Ma­
nuel Cadena, con toros Del Pedregal 
y el patrocinio , del Club Rotario. 

En esa oportunidad se rend'rá ho­
menaje a los diestros supervivientes 
de aquellos que inauguraron la Plaza, 
hace unos veintitrés años; a los re­
visteros taurinos de ese tiempo y a 
los conserjes. 

Además se ha contratado al noville­
ro «Cagancho», hijo, para que toree 
una corrida en la Plaza nueva, con 
posterioridad a la inauguración, junto 
a los novilleras ecuatorianos Armando 
Conde y Rafael Palacios. 

HOMENAJE AL NOVILLERO MURCIANO JUAN MUÑOZ 

En el Club Taurino Malagueño se instala 
también el museo 

H gobernador 9 el alcalde, nombrados presidenta de honor 

EL Club Taurino Malagueño, de cuya 
fundación se cumplirá un año el 7 

de febrero próximo, ra a ser, además, un 
magnífico museo, pues a su local están 
siendo llevadas muchas de las cosas que 
habla en el particular de don Manuel Mo­
lina Peña. 

Este entusiasta aficionado, que preside 
el club desde su fundación con el bene­
plácito de todos los socios, ha visto au­
mentada su familia en los últimos años, 
y como necesita para sus hijos la parte 
de edificio que tenía dedicada a museo, 
ha decidido trasladar parte de éste, la 
más importante, al salón del club. 

Noches pasadas fué éste visitado por el 
gobernador civil y jefe provincial del Mo­
vimiento, don Antonio García Rodríguez 
Acosta, y alcalde de la ciudad, don Fran­

cisco García Grana, aceptando la invita­
ción que les había hecho la Junta Direc­
tiva para hacerles entrega de los títulos 
de presidentes de honor que, por unani­
midad, les habían sido concedidos. 

Los señores García Rodríguez Acosta 
y García Grana quedaron muy complaci­
dos de la instalación del club-museo, agra­
deciendo la distinción de que se les hacía 
objeto y felicitando a la Directiva por 
haber proporcionado a Málaga, y en el 
centro de la ciudad, una instalación tau­
rina tan interesante, no sólo para los tu­
ristas extranjeros, sino para todos los 
aficionados que vengan a Málaga con oca­
sión de las fiestas invernales y de sus co­
rridas agosteñas. 

J . DE M. 

En Murcia, en un típico restaurante, cerca de un centenar de aficionados, 
amigos y admiradores del novillero murciano luán Muñoz asistieron a una 
cena homenaje en su honor para festejar su éxito en Madrid en la novillada 
de su presentación, en la que resulté cogido. Can el homenajeado tomaron 
asiento en la presidencia el torero local Tino Morte, don Joaquín Mor te, pa­
dre de éste; el crítico taurino y corresponsal de E L RUEDO, don losé Antonio 
Ganga; don Francisco Aviles López, don José. Carrillo y don Pedro Sastre, 
cronista de Radio Juventud. Tras de ser leídas las adhesiones, varios de los 
comensales hicieron uso de la palabra, destacando las intervenciones del pre­
sidente de la Peña Felicidad y secretario de la de Cascales-Muñoz, y de don 
Francisco Ruiz. Finalmente dió las gracias Juan Muñoz, siendo muy aplaudido 

HA MUfBÍO ( H W m a U GANADERO DON JUAN COBAUDA 
E l pasado dia 28 de enero fa­

lleció oa Salamanca, tras penosa 
dolencia, sobrellevada con cristia­
na resignación, el acreditado cria­
dor de resé» bravas don loan Co-
baleda Sánchez. 

Poseía d señor Cobateda Sán-
cliec la famosa vacada navarra de 
Carriquiri, adquirida por su pa­
dre» don Bernabé, a ios herederos 
del conde de Espoz y Mina, y re­
emplazada después por vacas y 
««mentales del conde de la Corte. 
Desde el año 1929 venia don Joan 
Cobaieda dirigiendo con acierto 
•u notable ganadería, dando la 
misma notable» productos, que 
por su bravura y docilidad eran 
fcollcitagos por las principales em­
presas y los más destacados ma­
tadores. 

l a muerte del excelente gana­
dero y amigo ha sido muy sen­
tida, tanto en Salamanca y su 
provincia como en todos los ám­
bitos taurino», por la bondad y 
simpatías genérale» de que goza­
ba don Juan. 

Reciban sus familiares, espe­
cialmente sus hermanos políticos 
don Atanasio Fernández, don An­
tonio Pérez y don José Montalvo, 

la expresión de nuestra más sen­
tida condolencia. 

HA MUERTO E L PADRE 
D E «SOT1TO» 

Eta Alboraya (Valencia), donde 
residía, falleció el día 28 dei co­
rriente don Antonio Soto Fernán­
dez, padre del excelente banderi­
llero Antonio Soto, «Sofitos, a 
quien con tan triste motivo ha­
cemos presente nuestro más pro­
fundo pésame. 

FALLECIO E L VETERINA­
RIO DON ISMAEL DIAZ 

El posado día 87 de enero fa­
lleció en Madrid el veterinario 
don Ismael Dios Hernández, que 
prestaba sus servidos en la Pla­
za de Madrid. Hombre amable y 
cordial, era estimadísimo entre el 
personal de Ja Monumental, don­
de cumplía o satisfacción de to­
dos con gran competencia. Su en­
tierro constituyó una auténtica 
manifestación , de duelo. Reciban 
süs familiares nuestro más senti­
do pésame. 

El ex torero, hoy apoderado, Mariano Rodríguez, en el sanatorio de San Camilo, 
donde sufrió una intervención quirúrgica. Le operó, a causa de un ataque de 
apendicitls, el doctor Utrilla, médico-cirujano de la Plaza de toro» de Visto 
Alegre. En la foto aparece acompañado de sus familiares. Deseamos a nuestro 
querido amigo Mariano Rodrigues un próximo restablecimiento (Foto Peptllo) 
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Por esas p e ñ a s 
Sobre el tema «Filosofía del toreo» habló en el Círculo 
de Bellas Artes, de Madrid, Rafael Campos de España. 

Rafael Campos de España durante su conferencia (Foto Cervera) 

FUE un nuevo éxito de la presti­
giosa peña Los de José y Juan. 

Porque el amplísimo salón del Círcu­
lo de Bellas Artes, donde se vienen 
celebrando las conferencias de este 
interesante, ciclo, se llenó hasta re­
bosar como en lunes anteriores. Es­
ta vez ocupaba la tribuna un joven 
y competente escritor taurino: Ra­
fael Campos de España. Lo presentó 
Edmundo González Acebal, quien con 
palabra fácil hizo un retrato muy 
acabado del conferenciante, al que 
aplicó el titulo de «afic'onado inte­
gral», por la devoción coi| que se 
acercó siempre a los temas de la 
Fiesta. Recordó el libro que Campos 
de España ha dedicado a «Joselito», 
y dijo que José y Juan fueron los 
dioses sin crepúsculo en la Fiesta, que 
es como un crepúsculo sin dioses. 

Rafael Campos de España comen­
zó su conferencia agradeciendo las 
palabras de González Acebal. Dijo 
que, con su cariñosa presentación, 
le había puesto muy difícil el toro. 
«No soy más que un novillero pun­
tero, con ganas de sobresalir. Ya ve-
remo cómo remato la lidia.» Se refi­
rió a continuación a la historia del 
toreo y a la filosofía que la Fiesta 
entraña. Esta descansa sobre tres 
pilares fundamentales: el público, el 
torera y el toro, sin que, como acla­
ró, el orden signifique preferencia 
alguna. Estudió al público de toros 
—un público especial, «sui geners»—, 
que no se parece al de otros espec­
táculos, porque se adentra en la mis­
ma entraña del festejo y lo vive in­
tensamente. Recordó cómo algunos 
aficionados hablan de «hemos corta­
do orejas», como si en realidad la 
faena la hubiesen realizado a medias 
con el espada. Recordó frases de Or­
tega y de Jovellanos, a propósito de 
los públicos. Afirmó que el público 
de toros se parece al de los circos 

Nota del Sector laurino del 
Sindicato Naciono! del Espectáculo 

Se nos ruega la vublicación de 
2a siguiente nota: 

"A f in de dar cumplimiento al 
artícMÍo 18 de Ja vigente Regla­
mentación Nacional del Trabajo, 
*e recuerda a todos los matado­
res de toros y novillos que duran­
te Ja presente temporada hayan 
de llevar toda o parte de su cua-
drilla "fi ja" Ja óbligacién de co­
municar a este sector, antes del 
día 15 del mes en curso, él nom­
bre de SMS componentes mediante 
eí correspondiente contrato de 
trabajo." 

romanos, que con su gesto influía 
en la suerte del gladiador inclinando 
la voluntad del cesar hacia la muerte 
o el perdón. 

Al hablar del torero recordó una 
anécdota de Rafael «el Gallo», y di­
jo que el espada es algo «inmensa­
mente grande». No es un artista ni 
un asalariado, sino un hombre que 
se juega la vida y que justifica con 
creces los honorarios que cobra. 

Refiriéndose, en fin, al toro, lo pro­
clamó el animal más hermoso de la 
creación. Pintó una universidad me­
tafísica e ideal, que tendría su sede 
en Colmenar, donde se cursa el exac­
to conocimiento del toro de lidia. Re­
firió una anécdota del duque de Ve­
ragua que, para demostrar la supe­
rioridad del cornúpeta sobre el tigre 
de Bengala, exaltado por un amigo 
suyo, inglés de nacimiento, como el 
más bravo animal, enfrentó a una 
res de su ganadería con un tren que 
cruzaba no lejos de su finca. «El to­
ro —contó—, apenas oyó el silbido 
de la locomotora, levantó la cabeza 
y fué acercándose, paso a paso, a la 
vía. Y cuando vió avanzar jadeante 
y estrepitosa a la locomotora, en lu­
gar de retroceder, embistió contra 
ella, inmolándose a la vista de to­
dos..., para demostrar que no tenía 
miedo.» 

Campos de España dijo que era 
preciso nrrar hacia atrás con res­
peto, porque si malo es amarrarse 
al pasado, sin ver el hoy, peor re-

v sulta despreciar lo que hicieron los 
antiguos y no meditar con venera­
ción sobre los tiempos idos. «Hay 
que tener el gesto prócer y señor del 
viejo bodeguero andaluz, que cuando 
ha de beber su caldo preferido, lo mi-

j ra y remira, lo huele y luego lo pa­
ladea sorbo a sorbo^ para deleitarse 
a gusto.» Terminó el conferenciante 
recordando a cuantos tienen una m;-
sión crítica —y citó, entre otros, a 
nuestro s emana r io—, que hagan 
cuanto puedan por enseñar de buena 
forma, sin molestar a nadie, a las 
nuevas generaciones, para que pue­
dan amar, más y más, a esta fiesta 
de los toros, tan entrañablemente 
nuestra. 

Campos de España, que fué inte­
rrumpido en uno de sus párrafos con 

FESTIVAL EN BARCELONA 
En Barcelona, la peña Pueblo Nuevo 

celebró en la Plaza de 'las Arenas un 
festival matinal para entrenamiento de 
sus alumnos. Asistieron más de diez mil 
espectadores. Mariano Jerez, Manuel 
Ramos, Antonio Rodríguez y Servide 
Rniz dieron vuelta al ruedo; José San­
tiago fué ovacionado. 

Sensacional acontecimiento taurino; 
C E S A R G I R O N 
V U E L V E A L O S R U E D O S 

ENTREVISTAMOS a 
César Girón en el 

aeropuerto de Barajas, 
adonde fu'mos a despe­
dir a su hermano Ra­
fael, que partía con des­
tino a Caracas; aprove­
chamos la ocasión para 
abordar a César sobre el 
rumor de su vuelta a los 
ruedos. 

— ¿Es cierto, César, 
que estás decidido a re­
aparecer esta tempora­
da, como se viene co­
mentando? 

—Efectivamente. Es­
toy completamente dis­
puesto y con más afición 
que nunca. 

— ¿Cuándo piensas to­
rear tu primera corri­
da? 

—En la feria de Cas­
tellón, posiblemente con 
toros de Pablo Romero. 

—César, tenemos no­
ticias que estás dispues­
to a torear mucho esta 
temporada... 

—Tengo pensado, por 
ahora, torear un número 
aprox?mado de treinta 
corridas; después, ya ve­
remos. 

—Suponemos, César, que habrás tenido bastante oposición para 
volver a tus actividades, ahora que estás casado y que muy pronto, 
según noticias, serás papá. 

— Pues sí, tuve que luchar lo mío para pqder convencer a mi espo­
sa, que se oponía rotundamente a que me vistiese de torero; pero, 
al fin, pude conseguirlo. 

— ¿Qué nos dices referente a los retos que se vienen haciendo 
algunos toreros? 

— De esto no quisiera hablar, pero le diré lo sigusente: yo no soy 
ni el uno ni el dos; soy un torero que estoy dispuesto a darlo todo, 
y no suelo presumir en la calle. . 

— ¿Deseas decir alguna cosa más para la afición, que te espera 
con gran entusiasmo? 

—A toda la afición, con cariño le digo un hasta pronto... 
En estos momentos comunican la salida del avión aeropostal, y 

un poco precipitados por la gran concurrencia que ha venido a des­
pedir a Rafael Girón, que marcha para Caracas, nos despedimos de 
César y decimos adiós a Rafael, deseándoles mucha suerte a estos 
dos hermanos, que tan amablemente nos han recibido. 

A . G. 

una ovación, recibió al final de su 
disertación muy nutrdos y cariñosos 
aplausos y felicitaciones. 

El . próximo lunes ocupa la tribuná 
de Los de José y Juan el crítico de 
«A B C> don Antonio Díaz-Cañabate. 

EN HONOR DE LUIS ORTEGO 

El próximo domingo, día 7, a las 
dos y media de la tarde, se cele­
brará, organizado por la peña tau­
rina madrileña que lleva su nombre, 
un banquete en honor del novillero 
Luis Ortego para celebrar el feliz 
resultado de su última campaña. 

NUEVA PESA TAURINA 
FRANCESA 

El crecimiento de la afición tau­
rina en Francia hace que las peñas 
se prodiguen... Ahora nos llegan no­
ticias de Lyon, donde acaba de cons­
tituirse una peña titulada El Toril. 
Forman su Directiva destacados afi­
cionados de aquella ciudad. La lista 
completa de la Direct'va es la si­
guiente: presidente, René Provane; 
vicepresidentes, Paul Bublex, Jac-

ques Martin y Eugéne Parrot; secre­
tario general. De Roche; tesorero, 
Dubois; consejero técnico, Francisco 
Oliver. 

EN HONOR DE JULIO 
GARCIA, «MOLINA» 

La Peña Taurina de Albacete, que 
había anunciado un acto en honor 
del novillero de Valdepeñas Julio 
García, «Molina», lo suspendió con 
el triste motivo del faííecmiento de 
«Chicuelo 11». La necesidad de fa­
vorecer a dicho modesto novillero es 
indudable, y por ello, la Peña Tau­
rina Albacete, sobreponiéndose al do­
lor que todos sus componentes sien­
ten por la trágica muerte de Manuel 
Jiménez Díaz, y comprendiendo que 
no debe demorar el acto anunciado 
en favor de dicho modesto novillero, 
ha acordado celebrar el anunciado 
almuerzo el próximo día 7 en los 
locales de dicha agrupación taurina 
de la calle de la Cruz, número 16, 
bajos. Al acto están invitados los 
doctores que intervinieron en la cu­
ración de Julio García a partir de 

( S I G U E ) 



P o r e s a s p e ñ a s VIVA T O R E R A 

En la Peña Taurina Vitoriana se celebró un acto de coniraieríndad, al que asís, 
tío la casi totalidad de los socios. E l presidente de la entidad aparece en la foto 

durante el acto (Foto A. S. Kech) 

su cogida en la Plaza de La Solana. 
Son los doctores señores M a r t í n 
Amat. Laiseca Negro. Epeldegui Fer­
nández, García Torres y Jiménez 
Guinea. Como se sabe, a causa de 
la cogida que sufrió «Molina>, per­
dió un ojo, y no sólo no está en con-
d:dones de poder seguir ejerciendo 
su peligrosa profesión taurina, sino 
que se encuentra en condiciones po­
co favorables para poder comenzar 
a ganarse la vida en otras activida­
des. Por ello, la Peña Taurina Alba­
cete ha decidido no demorar el acto 
en honor del poco afortunado novi­
llero para ver si así puede dar so­
lución al problema que se le presenta 
al simpático torero castellano. 

EN CALATAYUD SE HA 
CREADO LA PEÑA TAU­

RINA BILBILITANA 

En Calatayud se ha organizado 
una peña taurina, que cuenta ya con 
numerosos socios, afecta al Club Ju­
venil San Femando. La nueva enti­
dad tiene muchos e interesantes pro­
yectos, todos relacionados con la 
Fiesta nacional. Entre ellos se cuen­
tan la organización de un pequeño 
museo y una biblioteca especializa­
da, ciclos de conferencias divulgado­
ras, etc. 

El primer acto público de la Peña 
Taurina Bilbilitana consistió en la 
celebración de una misa por las al­
mas de Chicnelo 11, de su hermano 
Ricardo y del picador José Díaz, mi­

sa que se vió muy concurrida. 
Se ha nombrado socio de honor a 

don Ricardo Ahiló Orrio, que hizo 
famoso su sobrenombre de Nocional, 
único matador de alternativa que ha 
tenido Calatayud. 

La Directiva está constituida por 
don Pedro Montón Puerto, presiden­
te; don Julio Uriol Villalba, vicepre­
sidente; don Eduardo Rubio Gómez, 
tesorero; don Maximiliano Gómez 
López, secretario, y los vocales don 
Antonio Sánchez Portero, don Ga­
briel Martínez Villa vieja y don Je­
sús Ibáñez Vela. 

LA PEÑA TAURINA 
SALMANTINA 

El sábado próximo se celebrará en 
Salamanca la inauguración de los 
nuevos locales de la Peña Taurina 
Salmantina, situados en el Palacio 

.del Automóvil. 
En dicho acto le será entregado 

un pergamino nombrándole socio de 
honor al critico taurino de Radio 
Salamanca, Pepe Igort. 

El domingo se celebrará una fies­
ta campera en San Fernando (Sala­
manca), ofrecida gentilmente por 
don Antonio Pérez Tabernero, 
EL X I ANIVERSARIO 
DE LA PEÑA " L m U " 

El próximo sábado día 6, a las 
diez y media de la noche, se ce: 
brará en el hotel Victoria, de Ma­
drid, una comida para celebrar el 
X I aniversario de la fundaron de 
la Peña "L i t r i " , de Madrid. 

JUAN ANTONIO ROCERO, 
J i AMERICA 

Por avión salió rumbo a Hispa­
noamérica el diestro Juan Anto­
nio Romero, que fué despedido 
en el aeropuerto de Barajas por 
su esposa y varios amigos y com­
pañeros. Romero toreará el dia 7 
en Quito, el 1% en Medellin-y el 
21 en Caracas. 

CONFERENCIA DE JAIME 
08TOS 

En París, en la Biblioteca Es­
pañola, Jaime Ostos pronunció 
una conferencia sobre el tema 
"El toreo y mi toreó". Explicó su 
concepto del toreo, exaltando la 
suerte de matar como la lección 
suprema de la Fiesta. Con ame­
nidad y documentación explicó la 
distinción entre arte y valor, re-

otro de los toreros, retirados que 
vuelven. Ha designado como apo­
derado a don Juan Martínez, muy . 
allegado a la casa "Dominguin' 

SE CASO ANGEL LUIS 
BIENVENIDA ^ 

El sábado dia 30. en la iglesia 
de San Isidoro del Real, de la ca­
pital del principado de Asturias, 
se celebró kt boda del ex torero 
Angel Luis Bienvenida y ta bella 
señorita Carmen Alvares Buy lia. 
Apadrinaron a los contrayente» kt 
madre del novio, doña Carmen 
Jiménez, y el padre de la novia, 
don Tomás Alvarez Buylla. En­
tre los testigos figuraban los her­
manos del novio, José, Ant&Mo y 
Juan, y los ganaderos señores Pé­
rez Tabernero y Muriel. Asistie­
ron también a fo ceremonia el 

Jaime Ostos, con las hijas del ganadero señor Moler o y Perico Chicote, 
durante la visita realizada por aquel al Museo de Bebidas (Foto Bruñet) 

gobernador civil de Madrid, el 
marqués de la VcOdavia y las 
autoridades civiles de Oviedo. 

APODBRAMIENTO 

E l joven rejoneador. Marianito 
Cristóbal ha concedido poderes al 
popular hombre de negocios tau­
rinos don José Villalón. Felicita­
mos a Cristóbal por tan acertada 
elección. 

cardando nombres de toreros que 
pasaron a la historia como gran­
des maestros y que fueron asimis­
mo hombres de valentía. "Los to­
reros irregulares pueden ser gran­
des figuras —dijo—, pero la con­
tinuidad es la grandeza de la 
Fiesta." Ostos fué muy ovaciona­
do por él selecto público que lle­
naba el salón. ' 
W E L V E "CALERITO" 

Manuel Calero, "CaAerito", es 

.. — . . - • • V TORCU VARON 
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C u a n d o « I c i n e se a s o m a a l a F i e s t a 

" £ 7 L i t r i y su sombra 
A L margen del éxito alcanzado por • " E l Litri" y su «ombrá», la 
^ noche del estreno, con aplausos que premiaban los méritos de la 
película, queremos, subrayar algunos aspectos de este film, que pa­
seará la bandera de la fiesta de los toros por las pantallas del 
mundo. (La misma red distribuidora que ha colocado «Marcelino Pan 
y Vino» y «Tarde de toros», llevará «"El Litri" y su sombra».) 

En primer lugar, señalemos la calidad del pretexto literario, fir­
mado por Agustín de FoxA. La mano del poeta desaparecido asoma 
en mil detalles; en el acierto- del diálogo, en la gracia, de la frase 
que acompaña a muchas Imágenes, para el más rápido y mejor en­
lace de la historia. Foxá, que tan encariñado estaba con el guión 
y que no ha podido contemplar la película hecha, se merece, pues, 
el primer aplauso. 

Con tan excelentes mimbres era natural que Rafael Gil, director 
de probado talento, sacara una gran película. Y una gran película 
«de toros», que era. lo difícil. Al ritmo dinámico que el realizador 
ha impuesto a la historia, que en ningún momento decae, hay que 
sumar el acierto — y ahi aparece el Rafael Gil aficionado, condición 
que conviene no olvidar, al juzgar el empeño total de la obra— de 
tocar, sin caer en ei tópico, la cara taurina del guión. Rafael Gil 
se ha acercado a la Fiesta con devoción y con humildad, asesorán­
dose (no ocultemos la labor anónima de Andrés Gago, al lado del 
director) siempre que la ocasión lo requería, Y asi la vida de un 
torero, dentro y fuera de la Plaza, queda captada en su Intensidad 
dramática, en su dimensión trágica, con autenticidad. 

El fondo documental de la película, que en ningún momento pe 
oculta, hasta el punto de que no se desperdicia ocasión para mostrar 
a Miguel Báez toreando., es. a nuestro juicio, lo más logrado hasta 
ahora en el cine español. El trabajo de Pepito Aguayo, que llevó la 
cámara en las escenas rodadas en las Plazas de toros, es, realmen­
te, digno de aplauso. 

• FRANCISCO NABBONA " 

I 

«Litri», con los duques de Alba y el di­
rector Rafael Gil, en el estreno de «El 
Litri y su sombra» (Foto Torrera ocha) 

Torcu Varón se somete a un 
intenso entrenamiento con vistas 
a la próxima temporada, para la 
que ya tiene varios contratos. Ha 
marchado a l campo de Salátnan-
ca invitado por varios amigos ga­
naderos, como son los señores 
hermanos Zuazo, Juan Martin y 
otros, donde estará hasta últimos 
de febrero, ya que comenzará a 
torear a primeros de temporada. 

TENTADERO 
Ha pasado unos dios en las fin­

cas de los señores Juan Luis Frai­
le y José Manuel García el popu­
lar novillero Paco Rodrigo, que 
en ambas tientas toreó con su ex-
tniordinario arte, siendo muy fe­
licitado por todos los asistentes. 

LA CUADRILLA DE 
LUIS CAMPERO 
E l novillero colombiano Luis 

Campero, clasificado, como se sa­
be, en él primer grupo, ha con­
tratado para su cuadrilla al pica­
dor Floro Atiema y a los bande­
rilleros Mauricio de la Rubia y 
Emilio Santamaria. 

BE 
H 



p, . / . — Burgos. De las corridas verificadas en 
esa ciudad en el año 1759, con 

motivo de la p roc l amac ión del rey Carlos I I I , sola­
mente sabemos que pe celebraron una el 21 de sep­
tiembre y dos el dia 26, y conocemos la noticia 
porque aparece en la p á g i n a 415 de la obra «Kl es­
pectáculo m á s nacional», del conde de la:i Navas. 
Pero no se c i tan los nombres de lo* diestros que 
intervinieron en ellas ni c u á n t o s fueron los toros 
eme se l id iaron. 

K M . R. Be 'lona. Velare usted a q u é Armen 
gol se refiere, pues fueron 

dos los escritores taurinos barceloneses (padre e 
hijo) de t a l apellido y llamados Mariano. 

K l primero, Mariano Armengol y Roca, nac ió 
en I 8 Í 3 y falleció en 1907. 

Y el segundo, Mariano Armengol y Cas t añé , 
«Verduguillo», v ino al mundo en 1871 y dejó de 
existir en 192 r. 

Usted d i rá . 

M . S. L.—Sevi l l i . El matador de toros «Padilla» 
l l a m á b a s e Angel G a r c í a y de 

la Flor. E l «Padilla» creemos recordar que era uno 
de los apellidos maternos. 

Y cesen las discusiones: t o m ó la a l ternat iva en 
Madrid, con toros de Miara , el 19 de septiembre 
de 1897, de manos de Mazzantini . actuando «Ho-
narillo» como segundo espada. 

Su suicidio, en Madr id , ocur r ió el 17 d.e diciembre 
del año 1913. 

Nunca hemos puesto tasa a las consultas, de 
manera que puede preguntar cuanto tenea por con­
veniente. 

C. IT.—Puerto de Sanca M a r i a ( Cddu) . En efecto, 
A n t o n i o 

Escobar, «el Boto», t uvo un hi jo que e m p e z ó a ser 
torero, pero se q u e d ó parado en el camino. L l a m á ­
base como su padre y se a p o d ó «Boto hijo», h a b í a 
nacido en Sevilla el a ñ o 1887, pa r ec í a prometer 
cuando en su ciudad natal d ió los primeros pasos 
en la profesión, pero las esperan/as no llegaron a 
convertirse en realidad, 

E n la m a d r i l e ñ a Pla/a de Vista Alegre (Cara-
banchel) se dió a conocer el 23 de j u l i o del año 191 r, 
alternando como novil lero con Antonio Lobo y 
«Corohaíto 11» en la l id ia de seis astados del duque 
de Tovar; poco t iempo después r enunc ió a ser torero, 
y al volver a Sevilla hubo de buscarse la v ida t ra­
bajando como descargador del muelle, y en 1919 
falleció repentinamente en tina casa de socorro. 
Los gastos de su entierro fueron s u í r a y a d o s por el 
matador de toros Manuel Varé , «Varel i to». 

M . O .— Zaragoza. E l ex novillero José E s p a ñ ó , 
«Niño de la Brocha», reside en 

Vich, su ciudad natal, y dedica sus actividades a 
explotar, como empresario, algunas plazas de toros 
de la región catalana. 

En Zaragoza t o r e ó el 8 de jun io de 1930, aper­
nando con Lorenzo Franco, «Parr i ta» y «Pinturas» 
en la l id ia de ocho novillos: seis de don Manuel 
Mart ín Alonso (antes de Veragua) y dos de don 
Nicanor V i l l a . 

Sí, señor , l legó a torear en Madr id , en cuya 
Plaza hizo su p r e sen t ac ión el d ía 7 de ju l io de 1932, 
para estoquear ganado de don Atanasio F e r n á n d e z , 
con José Agüero y Diego de los Reyes. 

M . 7,.—Sa-nl'tnáer. A n d r é s Pérez , «Montañesi to*. 
.se p r e s e n t ó en Madr id como 

niatador de novillos en una novil lada nocturna ve­
rificada el s á b a d o -.8 de j u l i o de 1917, alternando 
con «Gavira» y «Torqu i to II» en la l id i a de seis as­
tados de don Anastasio M a r t í n . N o pudo matar 
^'^s que un toro, por resultar cogido y lesionado. 

o. p . .4 .—Madrid. L a corrida a que usted se re­
fiere no puede ser o t ra que la 

verificada el 9 de jun io del a ñ o 191S, d u o d é c i m a 
de abono, en la que tomaron parte como matadores 
«Malla», «Celita», «Algabeño II» y «Nacional», los 
cuales dieron cuenta de tres toros de Medina 
C-arvey y cinco de la v iuda de Soler. T a l co-
rnda, en conjunto, fué un bostezo, y lo mejor de 
ella, la faena de «Nacional» con el cuarto toro, de 
nombre «Enfadoso», berrendo en negro, de Soler. 

5. .S. Ij .—-Barcelona. S e g ú n nuestros informes 
, —de cuya absoluta fideli­
dad no respondemos—, el diestro Mario Cabré 
cuenta en la actualidad cuarenta y cuatro años , 
POT haber nacido en esa ciudad el 6 de enero del 
ano TOT6, 

BUSCANDO LA DEFENSA 
Plaza de toros de Pamplona, hace muchos años, 

en una do las corridas de San Fermín, do fama 
casi universal. 

La bronca es tremenda, horrísona, ensordecedo­
ra, por no acceder los matadores a banderillear. 

Y los prcycctilos caen al ruedo hasta el punto 
de impedir que los toreros puedan andar por él, 
so pena d"! exponerse a un percance. 

Al dia siguiente, los matadores dieron en rea­
lizar sus faenas en el centro del redondel, y al 
observar esto un espectador y hacerlo notar en 
voz alta, le replicó un vecino de localidad: 

— Nu se sorprenda de éso, 
que es muy sencillo: 
es que hasta all í no llegan 
lor> •panecillos. 

T o m ó la a l ternat iva en Sevilla el i de octubre 
del año 1943, otorgada por Domingo Ortega. 

/) . E. L. — Vai'n-ia. Sentimos manifestarle que 
no se halla usted en lo cierto. 

Desde su origen, principiando por la de Ronda —que 
es la m á s antigua de las cinco Maestranzas—-, no 
es posible divorciar dichas instituciones de las 
corridas de toros, a las que, m á s que en parte, deben 
sn vida. Ellas t e n í a n como pr inc ipa l hacienda 
grandes plazas de toros y recababan privilegios 
para mantener la Hermandad; los diestros m á s fa­
mosos se l lamaban «de cartel de Maes t ranza» : y 
es más , con las Maestranzas contrataban y de ellas 
recibían, por costumbre t radic ional y como ob­
sequio, ricos trajes de l id ia . 

Ejemplo de tales privilegios es la Real Cédu la 
dada por Felipe V en el Alcáza r de Sevilla, a 24 de 
mayo de 1729, en la cual, entre otras gracias y 
facultades, concedió a la Real Maestranza de Ca­
bal le r ía de dicha ciudad el «privilegio exclusivo 
para poder celebrar todos los años , en sitio extra 
muros de la pob lac ión y en plaza cerrada, dos co­
rridas de toros de vara larga, en tiempos de p r i ­
mavera y o toño , destinando sus productos para los 
gastos propios de la Hermandad y a la conserva­
ción v fomento de la ins t i tuc ión» . 

Y por Reales Cédulas expedidas en 4 de octubre 
de 1791 y S de enero de 179,3 se aumentaron hasta 
el n ú m e r o de 2\ las corridas de toros que pod ía 
celebrar la Maestranza todos los años . 

Ahora ya sabe usted a qué atenerse. 

F. Lh — Cádiz. No cabe duda de que los diestros 
gaditanos que han llevado el ape­

l l ido Ortega son de antiguo abolengo, pero no 
podemos determinar concretamente cuá l fué el 
primero de ellos. 

Acaso haya que conceder t a l p r i m a c í a a Juan de 
Ortega, a quien ven picar toros en Madr id en las 
fiestas reales del año 1759, celebradas con mot ivo 
de la exa l t ac ión del rey Carlos I I I al t rono. 

Su segunda pregunta ofrece m á s fácil respuesta 
que la anterior: su paisano J o s é Villegas, «Poto­
co», nac ió en Cádiz el 21 de mayo de 1868 y en Cá­
diz t o m ó la al ternativa, de manos de Mazzantini , 
con fecha 29 de ju l io del a ñ o 1900. 

No, señor , en Madr id no llegó a actuar de spués 
de dicha al ternat iva. 

/ . A. — Sevilla. Puede decir usted a su amigo que 
no e s t á en lo cierto, que de spués 

de la fecha que él da t o r e ó «Jaque ta» (José Girá l -
dez) en esa ciudad, pues s e ^ ú n i n f o r m a c i ó n que 

se halla a nuestro alcance, lo hizo por ú l t i m a vez 
el 7 de septiembre de 1890, cuando h a c í a t iempo 
que h a b í a renunciado a la al ternat iva, o sea que 
a c t u ó corno novil lero y m a t ó reses de Miura, 
a c o m p a ñ a d o de Anton io Escobar, «el B o t o \ y 
Antonio Reverte. 

V. f . .—Madr id , E l infor tunado novillero Teófilo 
Hidalgo sufrió su cogida mor t a l 

en Bustarviejo con fecha 14 de septiembre del 
a ñ o 19^0. 

Era de Enensalida (Toledo', y contaba al mor i r 
t re in ta y un años de edad. 

p . F. J - .—Zaragóz i . La novil lada anunciada co­
mo despedida del fino torero 

a r a g o n é s Loretizo Franco se ce lebró en esa capital 
el 2 5 de septiembre del año 19/12. Se l id iaron en 
ella reses de don Esteban H e r n á n d e z ; con el refe­
r ido diestro alternaron sus paisanos L á z a r o O b ó n 
y Florentinos Ballesteros y González , y ios tres 
matadores resultaron cogidos, pero ú n i c a m e n t e de 
relat iva gravedad el tercero, que sufrió cu un 
muslo una herida de diez c e n t í m e t r o s . 

E. 5 — T.a l inca de E l novi l lo al que usted 
la Concepción ( C á d i z ) , se refiere era de la seño-

ra marquesa de T a m a r ó n 
y fué l idiado en esa Plaza el 18 de ju l io del año 1920. 

Llevaba por nombre «Pregonero», era negro, 
zaino y buen mozo; t o m ó siete varas con extraor­
dinaria bravura, de r r i bó seis veces y m a t ó cinco 
caballos. 

Su pelea e n t u s i a s m ó a los espectadores. 

R, C H — M a d r i d , Con fecha 27 de jun io del año 
1926 se ce lebró en esta capi ta l 

una corrida de toros en la que se l id ia ron cinco de 
Vil larroel y uno de la Viuda de Soler, y actuaron 
como matadores Fausto Barajas, Jo se í i t o M a r t í n 
y «ChanitOA, y el toro jugado en tercer lugar, de 
Vi l lar roel , cogió de salida al banderillero Rafael 
Ortega, «Cuco», y le produjo una tremenda cornada 
en la región ep igás t r i ca , de p r o n ó s t i c o g rav í s imo , 

;Es esto lo que usted .quería saber? Pues en té ­
rese t a m b i é n de que el pr imer toro de la misma 
corrida coadó e hir ió , aunque no t a n gravemente, 
al banderillero Agapi to Pé rez , «TitL. 

P. B. S.—Zaragoia. No solemos aceptar pregun­
tas como Ja suya, pero como 

encontramos hecha la respuesta, al lá va, contenida 
en los diez rem'lones siguientes: 

Prontetió une l legar ía 
este baturro forero, 
pues tr iunfó de novillero 
merced a su va l en t í a ; 
pobre fué tal ga ran t í a , 
que en una mala jornada 
sutr ió una grave cornada 
a poco de doctorarse, 
y tuvo que replegarse 
sin haber logrado nada. 

. 1. O. — Valencia. L a corrida que anualmente suele 
verificarse en Teruel con mot ivo 

de las fiestas que allí se celebran al final del mes 
de mayo, no se d ió en el a ñ o 1922 hasta el d ía 2 
de jun io , y a este p e q u e ñ o retraso hay que a t r ibu i r 
la desor i en tac ión de usted. 

Pues bien, en t a l d ía de t a l a ñ o se efec tuó en la 
capi tal del Bajo A r a g ó n una corrida en la que 
se l id iaron seis toros de un ta l G. Sánchez y a c t ú a 
ron como matadores E m i l i o Méndez , «Vaqucri to» y 
Marcia l Lalanda. 

/ M . T. — Barcelona. Si no mienten los datos que 
tenemos a la vista (que 

creemos que no}, el d ía 8 de jun io del a ñ o 1913 
se ce lebró en esa Plaza de toros de Las Arenas 
una corrida en la que se l id iaron ocho toros del 
duque de Veragua y actuaron como matadores 
«Machaquito», Vicente Pastor, Rafael «el Gallo» 
y su hermano «Joselito», 

Sufre usted, pues, un error al seña la r el cartel 
que dice en su carta. 
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A fínales del siglo XVIII , don Julián de Fuentes, 
regidor del Ayuntamiento de Madrid, fundó una 

ganadería con vacas del campo de Salamanca, a las 
que puso para fecundarlas dos toros procedentes de 
Jijón. 

Con cintas de diferentes colores se jugaron los 
toros del señor Fuentes desde el año 1797, corrién­
dose por primera vez en la Plaza de Madrid con 
la divisa morada el 16 de septiembre de 1822. 

E l año 1825 don Julián sustituyó las vacas sala­
manquinas por otras de Arratia, oriundas de Jijón, 
y al fallecimiento de aquel señor heredó la gana­
dería su hijo don Juan José de Fuentes. 

En 1852, don Juan José enajenó la vacada a don 
Vicente Martínez, vecino de Colmenar Viejo, el que 
presentó sus toros en Madrid con la antigua divi­
sa morada el 28 de marzo de 1853. 

Posteriormente, la ganadería fué cruzada con un 
semental berrendo en negro de don Joaquín de la 
Concha y Sierra, y en 1894, por muerte de don Vi­
cente, pasó la vacada a sus hijos políticos, don Luis 
Gutiérrez y don Juan Pablo Fernández. Y al morir 
este último continuaron con la torada sus hijos y 
don Luis Gutiérrez, quienes en 1904 unieron a las 
vacas el famoso semental Diano, adquirido a don 
Eduardo Ibarra. 

Antes de ver los magníficos resultados de este 
último cruce falleció el señor Gutiérrez, haciéndose 
cargo de las reses sus sobrinos y copropietarios, 
anunciándose desde entonces los toros a nombre 
de Herederos de don Vicente Martínez. 

En noviembre de 1925, por división de la gana­
dería, una tercera parte de dicha vacada, la corres­
pondiente a don Pedro Fernández Martínez, fué ad­
quirida por doña María Matea Montalvo, esposa de 
don Antonio Pérez, la que trasladó las reses a Sa­
lamanca. Y por primera vez se lidiaron los toros 
a nombre de la citada señora en la Plaza de Ma­
drid, con divisa azul y amarilla, el 3 de octubre 
de 1926. 

Al fallecimiento de doña María, el 24 de junio 
de 1942, pasó la vacada a su esposo e hijos, adop­
tando para el anuncio el nombre de Herederos de 
doña María Montalvo. 

Los toros de esta ganadería, suaves y nobles, son 
los preferidos por los toreros, lidiándose todas las 
temporadas en las principales Plazas. 

Pastan las reses —generalmente de pelo negro, 
castaño y berrendo en negro— en las fincas Mata-
verde y San Fernando, de los términos de El Es­
corial y Villar de los Alamos, respectivamente, en 
las provincias de Madrid y Salamanca. 

(Por error de confección figura en uno de los 
círculos del gráfico L. Gutiérrez y herederos de 
Juan P. Martínez, debiendo ser L. Gutiérrez y he­
rederos de Juan P. Fernández.) 

A R E V A 

(Dibujo de R. Ferrari.) 

Antiaruo toro de los heredeiros de don Vicente Martínez, de cuya ganadería 
procede la de los herederos de doña María Montalvo 

«Berrinche», número 19, de los herederos de Montalvo. Toro de mny buenas 
condiciones que se corrió en la Plaza de Madrid el 25 de abril de 1951 


